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y fres ';'iiíos 'hace qué la Republica 
presenciaba, Ó¡ffiás· bien daha ella misma, un 
espeotáCJ110 sin' antecedentes ' en mlcU.ra 

histtiria p<l!íliea; y que ¿CSllU~511(). ha· teni", 

do tampoco imitaciones. ;.: 

N'()~'·nrfo.:rillio~ á a.quel "dsfi.lerzo · ~lent3 do y gé· 
" . " 
neros:.;, tle todos los" hombr~s distingt1idb"~ ele am· 
hm partidos, para domeñar la dictadur.'l milit.1.r de 

, " l.,!,' ., .... ." 
Melo y. ,¡~Iver el país al: régimen constittlCtOnal. 

n~ediaron pam die: prpmssas Ó pí,lctos hablados ó 
escritos' l\i hubo transal.:ciones ú "uncc~iuncs en' el camBO de 

, , ' j ., , . ; r: 
los princirios; ni cdos ó rivalidades durante la lucha; ni SQr-

t , .. 

pre~as Ó embOStm¡J~3 cl~~pués, ?e la \'ictoria. " 
l' Todo fUI.: leal, Ú: ¡¡'.ll,co y honrado, Trabib¡u>e de salvar(, la 

causa madre de la Hepúblicaj y él¡;f como no se advi,rtieron 

dehilida¡J~s, vacilacio~e.s Ó cj~sconfian.zas, tampoco faH¿ á li.3.ta 
U):lO solo, uc ,ljJs ~ue la Patrja ,tenía derecho á mirar QOlnQ .::;~:; 

hijós.. pre4ije~tos, '1 ~ ~t ,r,l' 

E n uno¡; mi~1llj)3 :.c:unp,a.mentosJ bajo unas mis,n1Olf' toldas, 
vióge r entonces vivUqUC,;Ul4Q y conllevando la vi(.l,!- del sql." 
dado al Geni!ml ,J9li6 Hilfujo Lúp¡.:z y á , f>, Juli9 Árbo!eda; " 

:t\.,qc:qeptl, .t~~ná~r ~,ip~i~nQ de ~{osR.ucra Y ~I Cc~cr; l1To- · 
má~ I1en;era¡ al . gen!';ral Pec).ro A1cán,tara Herrfm,y a} Cc-
o. '. l . ' . '. " . . • LI ,t . , .. J.¡ 

neral Hafael Mendoz:f¡ al G::neral Braulio HcnaQ' y al GCI~~. · 

ral .l. hak; á 1:Iaul1c1 T~J~~la y á D~vid 'P((ña :"·i.Vedr~ 't;uo ' >o '" "/"'... , :r ' , ""' "'c ' -i1 ! 
tiérre¿ Lee y :al General Frallco; á Santos Gutiérrcí: y á 
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Leollardo Canal; á M:mucJ Mnrillo y á D. Mariauo Ospiua; 
á Carlos Húlguin ':f á Salv<lucr Camacho Holdán; á D. José 
María Plata ya D. Pedro Fcrnández Madrid; á Manuel M.l­
ría MalJarino y á Wlfael Núi'íez, 

Ante el recuerdo de aq udlos día:'; bn gloriosos, tan alen­
tadore;¡ para el patriotü;m8, tan fecundos en l'Llscfianzas y 
ejemplos, ~e pregunta uno naturalmente: si tornara á presen_ 
tarse una sitnacíón an!lioga á la de [854, ¿ volvcriah los hom­
bres y los partidos de hoy á dar las mismas pruebas de abne­
gación, dl: dcspn;mlimil:nto y de' civismo? 

La respuesta sería por lo meno~ dudosa, á j\l7.gar por 
ciertas apariem:ia..<¡ y :por ciertos :I.lltecedcllh:s de todos co­
nocidos. 

¿Y elJo ppr qué? ¿Esc:1~earán hoy, tanto .;isi, los senti­
mientos de honor y de dj-gnidad repuulil:ana? ¿Estarán los 
hombres públü;o;; tan cOfl"Ompidos. y materia1i~ado~, que nn 
Oig-J.ll yá los reclamos del patriotismo? 

No nOs alrevcriamos á asegurarlo, aunque sea evidente 
que el país ha andado largo, muy largo trecho, en la vía del 
escepticismo políÚco, de la relajación de los caraderes, de - L. 
inmoralidad pública y pri\'ada, ' 

Peru, á lIueslro ver, fa cau~ de tan inmenso cambio de 
ideas, de aspirJ.ciolles y de procederes radica en la tram¡for. 
mal:Íón que sufrieron nUe!:ilros gralldc~ partidos políticos des­

pués del triUll[O, nU llea umkk:t:ido comu se debe, de la revo­
lución' de 1860. 

Alzó entonces el liberal, como pendón ue guerra é in· 
;¡igllia de Gobierno, G persecución olidal á bs pi"áclicas, al 
culto, á 103 nüiüstros y á h~ illstitLleiollc~ de la Religión Ca· 
tólica ell Colombia; 'j, como era natural también, el partido 
conservador, vencido, pero no humillado, herido en sus más 
vivos afect(!~, dio al olvido las cuestiooes meramente políti­
cas, y !'le aSió :i la bander':!. rdi&"¡o~" con; el doble "entl1l;ia¡:;mo 
que in!'lpinm siempre las eausa~ perseguidas y la!'l creenCias 
que arraigan allá en lo más hondo de las concíencia.<;, 

Desde aquel dia::;e abrió una valla tan ancha y tan honda 
entre los, bandos militantes, que se requerirán no pocos es--." 
fuerzos y mucha cordura para colUlarla. 

De pólíticos, tornáronse -aquellos en religionarios: y yá 
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se ~he que donde la guerra religiosa llega á prender, las ca­
tamías del cielo no ~O:l bastantes á apa~ar el fuego devo­
rador. 

E utre partidos separndos 'por la idea religiosa no caben 
inteligencias ni compron'lisos. Cualquiera COllL"C:,;ióll 'se toma 
como apostasía, y hasta las treguas mismas, pactadas en el 
furor del combate, se miran como cobardes deserciones. 

Lo:; infen,:st:s mcmmc.:nh.: humanos y terren:os, tan flexi­
bles y elásticos de suyo, tan abiertos á la experimentación 
calculadora 'y fría, tan !;u~eptihle~ de armonización, nada va­
len, n¡¡da pesa.n, cuando aparecen en juego y como compro­
metido>! 10s bienes demos de la Religi<Ín. 

La cuna dd niño, las tumb<ls de los mayores, la ::;antidad 
del matrimonio, el lecho del moribundo, los recuerdos de b 
infancia, las esperanzas' del anciano, los consuelos del desgra­
ciado: todo ello se liga y se confunde tan íntimamente con 
las creencias y los sGutirnicntus religiosos, quc forma parte de 
la vida misma del hOlllbre. 

La guerra., cn tales circunstancias, va á lodas partes; pe­
netraen lo más hondo de los hogares ; rompe l.1.S amist-ades 
más estrechas; desata hasta los apretadísimos vinculos deJa. 
familia. La esposa cine entonces la espada al amado de stl co­
razón, 'j le elIda al c::tmpó de hatalla A vencer ó á morir, ':! el 
padre renieg::t rlel hijo que no quema con ;;11 incienso aute el 
altar doméstico. -

Apellirlan Simia aquella gm:rra, aun los miswos sacerdo­
tes del Dioi:! dc paz. En ella, los que mueren s~ consideran 
mdllites, y el exterminio, las l11..1.tanns y el despojo llego.m á 
oonsiClerar5e OO~a buena y loable a los ojos dd Sciior, como. 
otros t:l.nto~ metlios eiicaces de impedir la propag;1ción de la 
mala Simiente. 

POI' horribles cri~i!; de esta natumlcw. pa~roll todas las 
"socied3des europea!> ell l:.irgo; perlodos de su história;)' sólo 
cuando ¡¡e convcm:ieron 10s fanálicos da lodos los bandos de 
que conlra las creencias se embota el filo de 13 esparu:! Y 
cuandu los intereses terrenos hicieron sentir Sil fucrl:t1 ilur· 
gicron 103 partidos vcrdJ.deramente polít,ioo5, factOrt~¡; ncccsa~ 

rios y útiles en la obra rlel progl'eso común. 
Est{l~ parJidos, como se entienden "hoy en Inglaterr:t , en 

, 

• 
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casi todn Eu~opa el! to~ EMados Unidos, nacen" se tralls­
{orp:1an, se frncciqnpJ1 y se lig:lO aJternat i,,·a.mente; t ransigen 
lk: ordinario su:; diferenci:lS; accptall b3 conquistas a.lcanzu­

. das;, reconocen un cp.¡npo COlL1ÚJl d e acdón. ; cY.Jwnllzando 
!-loas veces eoil. movimiento acelerado, retroce dieDdo otra6, 
mantienen el egni1~btio de todos los in.tere~s legitimas, po.n~n 

á rayll. las amhici.oo}:!;¡ has.t~rM!i; <l$.egt.!Jan l.a p.az y" l:.tbról.\l la 
pública. {¡~!jcirlarl. ;.J !. __ 

! Nada' de e.;¡to cs posihlu ClJ..alldQ e.l dchatc venm sobr:e 
.cuestiones reljgio.sa.s, porque cntO!1ces el dilell,a , $e, plalitea 
entre el ser, y,cI.!lO ser, entre el eITor y la .. -erdaq absolutos ; 
y un creyente cOTwenoido llega as; a aceptarlo todo, ;! 5.'l.cri· 
ficarlo to®, a jrucqUi': de qm¡ no se pO:1gan manos violentas 

.1. u.. . _ 

en el sagrado depósito de la fe . 
Los eféctos de este mo'do, llL~;: natural poI" otra parle, de 

.J .. 

cntt:llder la políticp., da~s las circull"laJll.:ia~ ~pulltal\;¡.s, los 
e~tamos paJpando hoy eo eo.10mbla. " .,' ~ 

MlIchos conservadores, la c..'\si totali da? de ellos, refOllO­

cen al presen,te que la Aumini~trac~ón pública ha marchado 
mu}' mal e n todos sus ramos, que Ins rentas no. se hall IllaJH;­
.i.ado con 1; ecolwmÍ3 y el orden debidos; que la seguridad 
pcP.:ional se hal1;¡ crónicamente amenazada, que la COl!sl..ilu­
dón y las Icyt.:~ no se cumplen; en una palabra, que el dere-
cho no es igual para todOH . . 

y á pe~ar de esta convin:iún, cada \"cz <¡!,le de esto$ ~A-' 
les se les habla, urgiémlules pam buscar el remcdio oportu­
no, vuelven azorados á mirar atrás, acuérdanse de los días 

• . <. , < 

03curus de .la. perseeur:ión, }' cerranrlo Jm ojm, Rignen apo-
yamlo el mal qm: eOm1C1Ull, y Re tap~~ los oídoR para no per­
cibir SU3 prupia~ I.juc.jas, juzgando que denu.nciar siquiera el 
abuso, equivale á abrir la brecha por donde. p,;~da pelletr,!-r 
el FilistcQ. 

Yá ~e comprende qné pa.rtido slcarán de esta situación . . 
de los esp íri tus y dl'j las canciencilS los pocos in t¡:;resadps pe.r­
Bonalmente en la explotaci6n del Poder-público. 

Para éstos, ganarse la opini61l por la armonizaci6n de 
los intcrcsl..""S sociales: desarmar J;¡5; iras de los oppestos ban_ 
dos, por medio d Cc jllstas y o¡,,-'ortl1l1as concesiones¡ asentar lol 
p~ sobre el impe rio del Dere<.:ho; estudiár y promover las 
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incjor:i~~ t:l.dehnt~5 qJc el piteblo reclama; todo eso, que • 
cOlls!it6ye el complicado 'hrt'e ' de la politic:l. y oel bllen G6~ 
hierno en los. pa.í¡;e¡; civi lizados, es aqui nu sólo dc::U.:on'ocido, 
SilIO reprobado 'como cosa inútil y aun pc;or que inütil. 
:;1 , ¿Ni qljé:CQ!;~· m~¡; señcilla y' ruliilcra que cbn':lcrvar;¡e ::I¡¡i 

éll él püdcr, eoubllJo, aüeiltl"o,c'oll im numeroso ejército, 
con uB -abuuduute parqpe, cen el \-alioS'O mecanislll.o oficiM, 
y, afuera, con un gran partido cuya opinión ni se inquiere ni' 
~e respeta; pne); ' de antemano se sabe que c:;tá üispueRto á 
march:Jf á toda hum al ~acrificio! callado, sum iso, disciplina} 
do, no como quien pelea por olt¡)sas perecederas y mUlldanas, 

sino como quien cumple \lO deber religioso, que tiene su re-.' ' ., ' . 
cdf!lpens.1. en la 6tra vida? . , 

",, ' " " IV qu¿ comodidad tan grandG y qué garantía tan efi Gaz 
para c'¡crt()~ háLilc¡; especuladores, saber que detrás úe ellos 
est'á, cubúendolos con su sombra, autorizándolos con su silen-' 
do y defendiéll..dolos con ~Ll fuer:>:::!., ese mismo partido) que 
5Úld piúe al Gobierno que defienda el tcmplo-fcirtaleza con­
t ra 105 asaltos de 103 profanos, aunque estén com-cncidos de 
qué "dcnfro: de esa mi~ma fortaleza se está t~ificando' con 10$ 
dineros del pueblo! 

Con qUl: Uólídlo esmero, COIl qUl: c~lo l:m piaúóso, cada 
Vez que se denuncia algún frlal mam:jo ó algún grave a"tenta~ " 
d~ contra I/)s intereses com'u.nc¡;, ~a.lcIl los lher? failtC¡; de que 
hablamos, con voz atlU<:cada O)' sblemne, diciendo: " ¡Silen­
cio! ¡Calleu los cemores "indiscretos! ¿N"o saben los traidores , ' 
que sus gritbs sólo sirven para despertar al enemigo que duer-
me y pan!. darle án imo y fuerzas con que asaltar y destr'nír 
lo quc- u~'il VGZ perdíClo, no' se " "recupera nunca, a.nte lo cual 
son polvo y escoria todos los bienes' de este mundo?" ' ' 
-~ iY-ci vulgo los cree, y b "explotación contir:ú"" ' y el des­

p·otismo se-extiende y se fortifica, sin contrapes"Os ni resis ten­
dás de ninguna especie! 

Este, éste es e l m:d, contr,{ el cual son inútiles la dilleu­
sjón, que eom~cnce~ PClJl' no mne\-ej la aglomeración de he­
chos, '4U~ as'uSt.:'uí, pero no corrigen; el scñ:.lbr1liento de los 
peligroS presellfes y: fufUl-OS, que alarman," pero que en \~~ 
de "e"scarmentar, :uriman' á l!erse\lerar en el en"úr_ ¡J 

''1 j ¿Qué hacer lentonées f ¿Ql1fén será e l llamado á destruír 
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uC raíz ese elemento perhl rb."ldor, que hace imposible el 
triunfo pacífico de L. opiu iólI y el juego científico eje los par­
tidos en la patitiea? 

A esta prcgunt.... no vacilamus en responder: El p;:lrtido 
liberal es quien tiene hoy en sus lllanu~ la solución de c!te 
gran problema, de la cual depende que Colombia tárde, más 
Ó mcnUl~ tiempo, en entrar por las vías amplias de la civiliza­
¡;:ion moderna. 

Cómo y por qué sea ello así, vamos á tratar de demol!.­
trarlo. 

Il 

Queda yá establecido que el triunfo de la revolución de 
]860 dislocó nuestros partidos históricos y les hizo cambiar 
tic rumbo y de criterio, introdlolciéndose con eHo una honda 
perturbación, que elllpezó por dar en tierra con el partido 
liberal, que eitá hoy minando moral y materialmente al COll­

servador, y que terminará, si al mal no se le ~pQne remedio, 
por destruir 1m fundamentos mismos de 1.1. República. 

Para acabar de asen lar cstas verdades, precisa hacer nue· 
vas y doloros35 rem.i.niscencias, que CSpemillU:i no se tomarárl 
como recursos de oondería políÜl:a, sino como medios de lle · 
var al ánimo de unos y otros la convicción de que es urgcute 
cambiar de rnmbo, en obsequio de la paz verdadera y de la 
prosperidad de la patria común. 

Empezó entre nosotr~s la guerra religiosa con los decre­
tos del General Mosquera sobre im:autación de bienes cele· 
sii.<¡ticos, supresión de 'comunidades religiosas, extraña.mi.ento 
de obispos y jnramento de sumisión incondicional al poder 
civil exigido á los sacerdotes. 

Recordamus todavía con qué profunda impresión pre­
senciámos de uiiios la salida tle las vcncrJ.bles monjas de sus. 
asilos seculares, entre ¡ilas de sol&ldos, y con qué iuiensQ re­
cogimiento íbamos .. acompañando á nuestra madre, á oír la 
misa que en las primeras horas de la maiiana se .decía, miste· 
riosa y, sigilosamente, á puerta cerrada, en alguna casa amiga, 
cuands> podía qlnscguirse un sacerdote no juramentado. 

Aquellos odiosos días pasaron, jllSto es reconoc~rlOt cuan· 
do vino por primera vez á la Prcsidenci.a. de la República el 
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señor Manuel 1Iuri110, que se mostró en e l Gobierno toleran­
le, benévolo y hábil. 

Pero la tregua no fue larga, y los liberales de cierta es­
cuela, que habían hecho esfuerzos, en lucha con los masque­
ristas, por encauzar 1<\s corrientes de opinión entre sus copar­
ticlarios por la vía de la tolerancia y del respeto á los fueros 
de la cunciencia, 6 lit.: cansaron en la lid, 6 fueron arrollados 
por los más audaces ó por los más fuertes en número, como 
sucede siempre á los que en el hervor de las pasiom:s políticas. 
pretenden hacer oír los dictados de la razón, 

El hecho es que alL1 por los años de 1872 á 1873, enlró 
el JYdis en un verdadero vértigo de intransigencia religiosa y 
filosófica, manifestada en la prensa liberal primero, y mh lué­
go, de 1876 en adelante, en el Congreso y en las Asambleas 
ue los Estados, y que desde entonces hasta la Administración 
N úiíez, uo se volvió á disfrutar de llll solo día de calma y de 
tnulquilidad en los hogares cristianos. 

Tómese al acaso cualqu iera colección de los periódicos de 
aquella época, y Ke verá por ellos, como en espejo, el espíritu 
entonces dominante. 

Cuestiones económic.:\S, administrativas, industriales, c ien· 
Hficas ó literarias, 00 se volvieron {¡ tratar, ó no se les daba. 
sino importancia secun daria. Los periódico>: liberales no 
trdían sinO artku10s de ardienle polémica religiosa, 0, más 
bien, de irritante provocación;l los católicos, insultando y es· 
carneciendo sus creencias, sus prácticas y sus sentimientos re­
ligiosos. 

Entonces un joven que aspirara i la carrera pública, no 
se cnraba de hacer en nada estudios formales: un artÍl.:ulo de 
periódico en que abundarall las blasfemias y los groseros ill~ 

sultm., las soeces chocarrerías contra todo lo que fuera res­
petable y santo, servía de pasaporte para todo. La impie&td 
se hizo negocio, y el que no podía ser arriero, se mctia in_o 

crédulo. 
Los periódicos conservadores, por IioU parte, no soltaban 

los temas teológicos, y no contentos con rech..1.zar el ataque, 
se aL:aban á veces á mayores, tratando de ponerles la pauta á 

los mismos prelados tie la Iglesia. 
¿l{ecuerdan nuestros lectores cómo se discutía entonces 
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ti Bentham? Ko 'había día ('::1 que los ' periódicos nu /'saliel'an 
con larga~ rl i ~ert:lGiones soh:-e el principi¿ rle nWida'fl., .. mM 

en hvor, otros en conlra. ;; < ,1 

. De los estudlaÍ1tes, no se diga; _ ele otm oosa no bábluban 
qlic ele Bentham, Bi ,sus 'hori7.01;tes lie dilataban níás :illi. del 
form,jto de aguel1 ;< ohra . En los claustros de los colegios, ~n 
I03 'zagulllcs de boJ casas, en llül\.lk~ 'Y hO:iPcu<.:ria3( 'CII' plaztUi 
y callts, euvisibs y tertulias; en tbdm; 'parles 110 se oía -$iuo­
el eterno reñir y displlt'ar,. apelando. lIo' p0Cas'Veces. lo~ des­
h:arrapadm¡ fil osoio:;, al mgllmen'tlH~ blu:nliiwifl. Aq\lello era 

el t~rmc{lto dl: las.fa.n.l,i.lia:;, la ,JXlsk de: la:; n;unionj.::; . J.!~1Jlicas 

y h)l'iv,?-d<l?J la tr¡lb" p~ra , tq~os los ~stuuiosJ serios" y, , ~p~re 

to.Q9, L1Call5a . d eAánta~ lágrimas m;narga!¡, .dpmuna~l<tS por l?,!s, 
pP,!1res"m?dres, :l1~ á soh,<; e~ ~11~ .confiden!o":i;l5 .COl) qios." •• ", 

Sil! ' haber leído siquiera ' á Beulhalll .. 100030 ¡QS liberales', 
ignorantes é üll strado~, políticos y no políticos, campesino!i é. 
in ollstria'e~, tuvir.;wn que ser .henthami:;;tas de . .c.,ficio )~ pro_, 
f("~<;ión; y creer en l:1 publicista.inglé~"y en Traey, el gro~ero 

m..teriali¡;b, con fe ciega, ab~ollIta, incondicional, " ino :1. set;o 
el distintivo dr, lodo buen liberal. ,~. ,.) 

, La aberración llegó fl. su colmo c uaildo' Ull Congreso, des­
pués de oír por días ent 6TOs al pontífice de la nue\Jar Iglesia;. 
elcvtí i la ¡;aJ:¡;guría de uogma, con 311tol1irla.d rle C('Jnciiio ecu­
méllico, la d<lctrina de Ben.UIalll, ded<lrauuO'!.qnc era la üuica 
verdadera)' h qne debía leerse en las .aulas , universitarias. X 
la_cosa fue tomada tan a, lo serio, que .cuan:iO',mu.zho más 
tarde, el dodor Núñez se 'atL·eúó á recomendar en b Univer,,· 
sidad el est udio de Stn:lrt !\.{ill y de fipe.ncer, auto::- · éf-te yá 
v.iejo·en Europa, jefe rle escllela, yabsQlutam¡:,nJe de.scol1ocido 
enmlle.~tr:l..' Atena.,<¡ 5uu..,amcríc.1.n3, aquello ' sonó .(jomo una 
execrable;·llerejía. ;1 

En este camino se lleg6 á com'encer. ;í.. todos 103 que se , 
lbmah:m liberal(l;¡ de que el nombre ó bautLsU1o'PolítiGO im­
p licaha la renega.ción púhlica y desenfadada de toda creencia 
religiosa; y virnb:¡;, en CUIl\il:CUenci:I" á _i:lfinidad de huenn~ 
cri~tianos, tan cfeycntt!s como nosoiras, liráIlJQlas.. _de impios,' 
clcrófobm é jconocl=l~t:l.>;, CIL.ndo allá á 50las se ,encome od:¡· 

han á todos los santos del cielo.: y al primer ttolor dc .oabezn, 
antes que al médico¡ llamaban aLL'1,mícsor. El.mit:dn.en,.unos, 
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el interés en otros, el espíritu de parlido en lo;> m i. .. , fomen­
taban aqudla..otra forma d l: hipm:.re~í;¡, !In rara en épocas de 
grande eK..1.ltacióu, }' que en ll1uphO!¡ casos pudiera 5cií,acJ.n;c, 
parodian do 1a ,c1ásica definiqpn" cOl.no¡el hom.en,lje\ que la vir­
tud r inde al vicio. , 

¿Recuerdan nuestros Iectore~ c}lál era cn aquel entonces 
uno de los tri Ullfoi 1l).á5 apetecidos y Wf5

j 
u~lentm;~cntc ec­

lebrados' por los liberales? Plle~ ha,cerse COIl e l cadaver de 
cua141uer de~graciatlo quc hubiem ~ucrlo ~ih cnnfesió~, para 
oi'g<).niz~fl~ entierro solidario, y tener q'casióll de l~cir en él 

sus' ;:amitos de ñcacia y sus mandiles los,; Príncip(:~, Comen­
dadqr<:s~,Cahal l eros, Grandes O~rt0res y Soberanos del ~ Gran 
Secreto de la. Vem:rahleOrden M.1sónica. ¡\'" lo;; consef\'ado­
res, qué no daban por uua procesión e5lrucndo~a, en la qne, el 
incienso¡, se aspiraba. con la c.mbri~g l~~z que produce en el sV1. 
d-tdo el humo de la p6h'ora, y, se blandían los cirios con bnto 
coraJ·e cual si fU(:~n lam:~u )':'1 tinta~ en la ~anfTre de los ene-

, ~ '. <:> 
migos de Di()~ I 

Th¡: lodo :.tqudlo, úe la I?rühibieión de la)! procesiones, del 
empei'!o en hacernos creer qne la¡; escnelas de niños ,estaban 
co~adas de protestantes, de judíos. y de libres pell:ml1on:?i. 
que rech:t7~'lhan la en;cñ:lon religios:l, ¿qné ha quedado? , 

Pnes simplemente ellidículo, tomando bs Cúsas lIesue 
cierto punto de vista; y tan seguros estamos de ello, q ue ]a 

mayor parte de los liberales qne I,?an esta.<;. line.'ls, no podr;in 
menos ,de sentin;e secrehmente ('",ortirlos y a\'crgonudos al 

pensar en el papel que se les hizo representar uo tona aque­
lla grotesca mascarada. 

¿Y habrá peligro de que vuelvan esos días? Nó lo cree­
mos; porque, en pri:ner Ingar, nada de 10 qne pasa y m:uere 
torna a la vida. El tiempo mortifica á lo~ homhres, ~ los pue­
blos y ;\ los partidos; .y es gravísimo error de poiíticos ' em­
piricíls' imaginar y'Ul,: :;ituaciones en apariencia 'anit+ogas á 

otras yá conocidas, habrán de presentar fenóme nos seme­

jantes. 
Pero,' vinie;1do al hecho concreto que motiva estas lí­

neas, fuerza es reconocer que de 'la epocaJdc illt~lc.rancia reli, 

giosa á que nos Ilemos referido, queda todavía vivo un amarRO 
recuerdo. .~. 
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y este recllerdo es, como y:'t 10 dijimos, el principal ele­
mento y fador uc la pulítica de actualidad, la cual consiste 
en explotar el pn:scntc pur medio del pasOldo. 

Ello es, por otra parte, natural, y los liber;tles no de­
ben extrañar que dos ó tres arlículos de pcriúdico, COII va­
gas promes."\s de tolerancia, 110 hayan sído bastantes á pasar 
la esponja sobre un largo pretérito lleno de iaUas y errores. 

Nccesíta.<;e hoy mucho ..... alor para quemar en público los 
ídolos que ayer se adoraron, . y gran perse\-erancia para des­
alnigar los malos é inveterados hábitos formados por la~in­

trn.nsir;encia sedaria. 
' Nosotros no pretendemos que todos los liberales hagan 

individualmente profesión de fe cat6lica; pero "si nos crccmos~ 
COrn;) colombian:)s, con pcrIt:Cto derecho á exigir que el pat­
tlJo libual, si aspira, como es justo ' y debido, á tomar parte 

activa en la política nacional, empiece por incolpmmse el! la 
.VaciólI mismo, tomando como punto de partida el hecho indis­
cutible de que ella e~ católica. 

Este reL'Quocimiento, eon b>l consecuencias que de él se 

derh-an, forma la materia dd Título IV y de lo~ artículos 38, 
3Y, 40 Y 4 T de la Constitución vigente hoy en Colombia. Con­
sígnansc alli estos principios: L'1 libertad religiosa para todas. 
las cn."C1.!ei,,;¡ y cultos cristianos; la preeminencia de la Iglesia 
Católica, f¡ que le dau derecho, rc;¡pcdo de los l:atólicos , sus 
I1ota!\ de lIerd;tdera, y respecto de los que no lo sean, el he­
cho innegable de la posesión real y secular sobre L'ls concien­
cias, y de su belléfic:t. influencia social ; la independcncia entre 
la Igles¡:l y el Estado; y la necesidad L"(msiguicntc de que en­
tre las dos polci;lades medien relaciones de mutuo respeto Y' 
de cordial amistad. 

¿Acepta. ó no, hu~', d partidu libcral L'Stos prillcipios~ 
como los ha aCeptaJ~ el de Chile? Tal es el pUlllu preciso que 
la República IlCCl::iita '".1.her; nO,-lo repctimos,-por media 
de artículos de periódico, sino por ulla declaratoria solemne, 
suscrito. siquiera por In::; hnmbrc~ de más representación y 
autoridad política del liheralismo e:1 todo el país. -

El rlía en que esa declttración se haga, el gran problem;¡. 
estará resuelto; la valla quedará- salvarla; el partido liberal 
t:lltnu:á de hecho en el juegu libre)' descmbarazado de la po-
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lítica; el conscrvador lomará 11 su :,¡t:r alltiguOj y el absolutis­
mo recibirá golpe mortal. Aun vendría entonces In fo rmaci6n 
natural de nuevos partidm, con elementos afines, y la Hepú­
blica saldna así de ese estado primitivo y rudimentario 
de dos bandos enfrentados, que se disputan el pode. para 
usufructuario ell beneficio de, unos poCúS audaces y vio­
lentos. 

Para medir la impedancia de este paso, que dicta el pa­
"triotismo y aconsej:t la rrudenc.i:t, basta fijarse en los gritos 
de ira destemplach, que en el fondo no son sino arranques'de 
interés alarmado, con que I[)~ periódicos incqndicionales reL; ­
hen c!l.1.lquier signo ó m<tll ifestación fayorablc siquiera á una 
tregua, yá qtÍe no á un:!. p:tz sólidamente asentada en(:c IIUCS­

tras bandos beligerantes. 
Los miembros del estrecho círculo gobernante DO quiercD, 

por ningún motivo, que la circunferencia polític.. se agrande. 
Cuanto tienda á" facilitar inteligencias, á destruír prevenciones, 
á apagar odius, es para ellos modal; 'i se comprende por 
qué. 

En su celo por la causa de Dios, su auhelu más vivo hoy 
es que los liberales todos se den a hacer alarde de ate ísmo 
'i a ultrajar las creencias de los colombianos. La petidón del 
Padrenuestro, "santificado sea el tu nombre," la rezan 
ellos al revés, pnrque con e llo creen mejor :tl\egurado el pan 
de cada día, )' sobre lodo el pan de ma¡latlCJ, 

E n la obra redentora á que este escrito se contrae, 
no toda la tarea corre'iponde al liberalismo, En ella nos 
loca á los consen'adore=-;¡ \lna parte muy principal: la de 
1rabajar, siguicndo la~ pn:scripciollcS de León XIII á 101'1 

católicos franceses y españoles, por que en Colombia no 
se .. áncule la causa de la Iglesia á la de ningún partido po. 
lítico, poniendo á s.1.1vo y por enclma de los precarios y 
no siempre hnnrado~ intereses de drculos ó de bande­
rías, los permanentes y santo} de la Religión. El clero co­
lombiano, así lo esperamos, tomará en ello la inicla!lva, y 
nosotros seremos humildes, pero con .... encidos colabora. 
¿ ores. 

• 
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I{éstanos hacer un breve :l1l:Hü;is' de los preceptos, C~!1sti- . 
tucionales vigentes, relativos á b. gue se ha lIam;¡do cuestion re­
ligi()~ , l.'{)n la cspcr:m7..1. de dem~stra r 'qLle ellos co'ntienen ulla 
solución justa y prudenh:, llO ~(¡¡o en e l pnnto de visb dc' ¡;¡ 
fe católic-.l, sino en el de la saua política, y aun si se quiere en 
e l de ' la e:CA.ueb,posilif/isth, que se precia de uo preceder s~Lre 
toorias:, sino Nl lhre- hechos, mediante e l estudio viVo de 1'1 '30"­
ciedád 'para la cuaL se legisla.' • ¡ ~, 

Diee el artlc..:ilo 39 rle l<\' Cóñ'st'itución : 

"Nadie será molestado por r.azón de sus opini()n~ ¡:dibl'iu-
, • 1 I 

sas, ni compelido Jlor las antoridades i profesar cr~encia.s 
ni á observ<1r práctkas cuntrarias ,á su conc.iencia." , ." 

COll~agra s::stc '~rtíchJo, como se \'c, lo. más amplia y abso­
luta libcrtael el\: ,co:1ciencia, base y Jimdamento ,de tocas Ins 
demás¡ corno que sin c1b>cl homhre pierde su carácter de sé r 
moral, )' por consiguienlc rC3polBahle. 

Afortunadamente cu c:;lc punto no hay ni puene haber 

110y en Colombia difere:lcll)3 enu'e 10$ h-om bres ó los partidos, 
puesto qn~ t;l .ra.<;go dü1t il) ti';'o de la civilización moderna 'es.e l 
respeto ti. Im jpcrt,13 ~agrad6s de la conciencia . . 

No) vale tlo mi~mo lib~l lad t.k concitmáll fJnc libeliad· ,eH· 
giosa: la primera .lllll'a·á la creeucia ¡utema; la scguH<la 'á la 
manera de manifestar e3..' creencia por ados extei'nos 'y públi-
cos de culto. 1 

&bre la I,ib¡¡rtau religiosa estatuye 10 s.iguiente el ;u tíclllo 
40 ce, Ia! COIIStilUclOli: i 

!lEs pe1'll1iUaü el. ejercicio rle todos los cnltos que' no 
sean 'C6ntnirios á la moul cristiana ni oí las leye5. 

1 '" !., : l. • • j " • 
"Los actos contrarios á la llloral cnstian:l o subverSi-

vos acl ordeIi puhlico que se ejecuten 50n ocasión 6 pretext.o 
del ejercicio de un cuila, queJan somcLiJos al Jcrccho ca· 1 

" ¡. 1:' , 

",., J. ". ,, ' 
La Constitllción de 1l:l6~ 

dividnales, eL :;iglliente: 

¡ ,J< I <Ir ,1 L r .!. 

reconocía, eutre los derechos in., 

• 
" 16. La profesió:1 libre, pública ó privada, de cualqlliera. 
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religión; cau tal que 110 ~c cjCl:uten hecllO~ incompatible! con 
la so.benlllía llOldonal, ó que leu.gau por oLjdo turbar el·orden 
público." . .i 

Entre las disposicióll.es transcritas hay diferencia sustan· 
cial : la Constituc.ión , de Riollegio , cohsagraha el principio de 
la abwluta lib"lad d,; cultos; la- de J8M, la tolerancia. de ' los 

,cult'?s Cffsl i aIlo~ distiIlt~)~ dd cah~li¡o. j_ 

El! l~isi á 1m; católicos no les ~s dado aceptar la dpctriníl 
• . ¡ '. , ' , 

de la libertad de cultos, porque lllJ llUcde reconocersc que el 
¡ , ' • r¡ 

error y la verdad tengan unos mismos derecl~os y sean coloca-
dos e::t pie de perfecta ignalda.d ante la. ley . . 
. La Cm¡hilueión (l~ 1886 110 consagra. esb igualdaB, quc 

seda~ odiosa á los ojos de los liclesj per'o sí reCOlfoce ;i. lodas 
las comuniones cristianas en nneshd país, la faculta.d de 'cons­
trniT templos y de ejercer p,íblicamente sus respedivos cultos. 

'" . Dc csta suerte quedan pcrlcdamcnte armonizad,1.;; · la 
doctrina católica, quc prof~sa el pueblo colo,mbiano, }~b to-, 

leul.llc.La que pudieran apetecer aun los más avanzados libe-
rales. ' ' . , , 

¿Habrá alguno de ellos en Colombia que se queje de 'que 
los btldista~ , los br;lh ~:lnil>l::l!, lós mahometanos, los de la re­
ligión de Confucio no tengan derecho á kval?ta'r t'emplos t:n­
frell te de nuestras iglesias¡ y á ejecutar ,actos públicos de c~l­
to? Para ello, preciso seria -que hubiera eh Colombia masas 

1[ ' \ -" , , ' 
de poblaclón 'que profesaran las relIgiones de Brahma,ó de 
eo¿fucio ó de Mahom~. Cnandó las ha,,:., \'eremos qué se 
hace co~ cl';s; mi~n'tras tanlo, d ;;Jr qu~"habriamos de andar 
á t iros los colombianos 'pO"r derechos inilominados, q~e nadie ' 
reclama, que a nadie hacen faltq? Ello sería coma' si n05 ):>u-. ,) , , ' ,~" , 
siésemos á rci'iir hoy sobre el modo de tratar :i los habitantes 
'}J.. 1 

de la luna 6 de _"\.r'enus clk'lndo vengan á visitar nuestro pta-
" ;..1' 

ne? , " . 
. ~ Lo estable¡;:ido hoyes, pues, no solamentc' córrecto y 

justo, 'sino también I,ó ,mico práctico y verdaderamc lL tc lo:; 
-l. .11' ,1 " ' d.-d lerante; y, en consecnen\.:la, no comprenucmos CülllÓ pü le· 

r;¡ h;¡ber un ¡;ola colombianu scnsato quc qui:oicra romper 
l.'lnzas en defensa de, li)~ budistas, v. gr:¡ e_ol1 ei"i;oICi objeto at. 
oJend&1 á los calólíCC!~. 'folcralicia.! il1tolertl.nie es aborrecible arr ... 

tinomia. ' , 

• 
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El ar ticulo 38 de la Constitución vigente dice: 

"La 'Re1igiún Católica, Apostólica, Rom::ma, es 1:t de la 
Naciún : bs pulieres, públicos la protegerán y harán que sea 
respetada, como esencial elcmento del urden social. 

"Se entiende qne la Iglesia Católica no es ni será ofi · 
cial, y conservará su imlepcndencia!' 

¿Por qué se ha dcclamdo que la Religión Católica es la 
de la Nación? Pues porque éste e~ un lu;cllU, tan g rande , lan 
palpable, tan indiscutible como el de la existencia de la mis· 
ma república de ~olumbia. 

~y liuién podra negar. además, la influencia civililado_ 
ra de la Ig lesia Cat61ica en .nuestra Patria? ¿No fue ella quicn 
~ristianizó la..;; tribus bárbaras 'lue poblaban nuestro terri· 
torio; la que contuvo y enfrenó á los codiciosos conguis­
tadore.<\; la que estableció las primera.. .. el«;uelas y colegios; 
1:1. quc fundó casi todas nuestras ]Jobladunes e introduju en 
ellas la vida civil; no es ella la que mantiene los vínculos 
d e la familia.; la que, en una palabra, conserva y alimenta 
la moralid."ld pública y privada, y da á esta sociedad el carác· 
ter de pucblo humano, murigemdo, respetuoso á b. autoridad 
y ;i. las leyes? 

Disertar ~obre e¡¡to¡¡ puntn¡¡ parece tarea innece¡¡aria, pues 
que aun 1m. más intolerantes enemigos de la fe católic.1. en 
Colombia,- y son m uy pocos por fortuna.-no pueden menos 
de senti r eh sus relaciuncs sociales, cn el cur~o de sus nego­
cios }' especialmente Cll el seno de sus fa milia:'!, la benéfica 
influencia. de la Religión, que todo lo su:wi1-a y lo regula con 
mágico pauer. 

Mas .ya que t rammos de eslc asunlo, nu podt:mos reRis· 
Ur oí la tentaci6n de transcribir Wln página del grande his· 
toriador T aine, que no fue siquiera católico, )' que figura 
á 1.'\ cabeza del mO\'~miento positivista de nuestros días. De· 
seando explicar la razun dc lus privilegius de gue gozaba la 
Igiesia Católica en Francia antes de la Revolución, se eXprC9:l 
así: 

"De los tres asientos superpuestos , el más anligUQ y 
el más hondo era ohra del clero. E n él trabajó durante 
mil doscientos años, y más, como a rquitecto .y como obre.-
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. • 1 1 ro, primero so 0, y uégo ca3i solo. Al principio, t:n ~ I curo 
ro de los primeros cualro siglos, {umlU la Rd igión }' la. 
19l~ia: analicemos estas dos p..labras pan. apreciar todo su 
'valQr. 

¡¡ E n un mundu a3en lado sobre la c(mqnista, duro y Erío 
como t.lna Ipáq uina de acero, ~ondenado ¡Jor su mi~ma estruc­
tura á destruír en ,sus s{¡bditos la fuerza para obrar y aun .el 

.amor á la vida, a.nunció ' la buena nueva,' I prometió el reino 
d e DiO!\,' 1'l'OOioo la maIlsa sumisión ..:n manos del Padre ce­
lest ial, inspiró b pacicnciol, la dulzura, L lmmilrlad, la abne­
gadon y la. caridad, ab rió los únicos respiradcro;; por donde 
.el hombre, que se ahogaba en la crgágtula romana, podía 
aún recibir el aire y ,alcanzar :\ \'er la luz : tal fue la obra dc 
la Religión, 

"V en un Es t ... du q uc pocu a pm,:o!le dc."pohb.ha, que fa· 
talmenle ~ disolda pam convertirse en presa uc las aV":lI d e 

rapiña, formó ulla sociedad viva, solllelid.'i á kye::!' ,y tlilleiplina, 
cOll~reJ.:pd:t en torno de \1T1 /in y de una dOctriU;1, sostenida 
J)or el amor de los jefes y la ohcdi enci;¡ de los /iele~, ún.ica c;:¡ ­

.v;¡Z de sllblii!\tir bajo e! oleaje de lus bárh'l rOIi 'lue el Imperio 
arru¡nndo dejaba penet rar por tnrlas sus brechas : lal fue la 
'Obra de la Iglesia" 

"Sohre estoo primeros Limient~ ¡;igue e rlilic;mdo. y desde­
la in\,l'l"ión , d urante más de dueo lIiglml, lIalvó euanto podia" 
;tún salvarse de la cultUl"a bumaua. Satc al en..:uentro de lus 
hárbf¡ru¡¡, Ó los alUallsa después de la couquistaj :;crvicio Cllor. 
me, á j uzgar por un solo hecho: ~n la Grall"Bretaña,. que se 
hahía heclJ( .. datina como la Galia, pCl'O cuyor, couqdstadores 
lriguicron siendo paganoo dJl rante liiglo y medio, a rtes, indus­
tria.s, sociedad, lengua, tut,lu se destrupi. De un pne!.llo {'n tero 
asesinado, fu!,ri tivu, apellas quedan)u a lguno..<; cscla\'I1l\¡ cuya 
existencia sólo puede adivinarse r:utreando huellas conIusas. 
}{educiC'loo al estado de be.:it ia:s de carga, desaparecen de la 
Hi!tori :'\.. Rsa haLria siua la suerte uC Europa, si el clero DO 
hubi..:ra acuuido pron::lmentc :i domesticar lU:I br:1tm feroce~ 

q ue de ella se habían adueñado . 
.. .En presencia del obispo ele capa dorada, autc d fr aik 

• vestido de pieles, fl aco, ma.ci lento, más sucio y lllalll,.:llduu 
q ue un C'.lmaleóll,' el germano convertido tiembla, como en 

• 
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J prescncia de un hechicero. En sus horas de reposo, tras b. 

caz<t Ó la embriaguez, surge la vaga adivin;¡ción de un más 
allá mist~rioso e imponente, yel gerrueu de conciencia qne te­

. nía yá en I':n8 bosques de ultra·· Hin, se despierta en él -por 
súbita.<; al:Jrma.o;, por semidsiones amenazantes. ' En~ el mo­
mentode violar un ~rulluariD, prcg(Jnta~e!=.j no irá {i caer ell el 
quicio, acometido de vérti~o ' ó dCSllucauo. Convencido de su 
propia turb.,ción', se detiene, perdona In tíernt, el pueblo, la. ciu­
dad que vi\'c bajo la ~ah-;tgll:lrdü1. riel sacerdote. ' Si el ardor 
bnlt:1I de la ct,lcnl. Ó de la corlicia pri miti\'as le impelen al a3C­
s1U1tlu u al robo, más tarde, saciado y:'t el "'petito, en la bOf3 de 
la desgracia ó de b e¡úenne<.latl ,por consejo de la CooCllbina 
ó de la esposa, se arrepiente, reslituye d doble. el décuplo 6 
el céntuplo, prorliga las donaciones y las inUlUui<hdc:i. A:!ií, c n 
todo el tcrritorio, el clero g:1I:\rda ensancha sus asilos para 
lo::! veucidos y opriUlidos. 

"Vemos en otra parte, CUll I()~ gu<.: rrcrm; de larga cahdk· 
ra, al !:lelo de 109 reyes vestidos ue Ilit:h:s, el obi5¡:KJ milra­
do y. el abate de cogulla sentados en las Asambleas PQpularcs, 
donde !Jou ellos los (micos que saben manejar la pluma y que 
aciertan IÍ. di5corrir. Secre,tarios, consejeros, teólogos toman 
parte en la redacci~n UC lo~ cdict()~, intervienen en la obra de] 
Gobierno, trabajan por medio de él para iutrodut:-u- algún or­
den en el inmen!;/) desorden, para hacer la ley más humana y 
r:'\don:tl, par:!. reJ';tahLecer ó m.:\ntener la piedad, laillstruociún, 
la ju~ Lida, la prupiedacl, y, ~(}hre todo, el matrimonio. A -su as­
cedientc se debe ,áquella política illtermikntc, in¡::omplet:'\, si 
se quiete, pero que impidió que la E uropa \'loiera á · ~r uoa 
an¡¡'l'qwa mOllgólica .. Hasta ¡in es del siglo xll,~i el clero ejerci6 
inll uencia sobre los príncipes, fue, sobre todo, para rcfr<.: nar 
en ellos r en su:; subordinado! los npetitos brutales, las rebe­
Ibue'i de la carne y de la snngre, los impulsos retrospectivos y 
ci.egM á la I':alvajez, que demolía la. sociedad . 

• : }.nentra~ t:¡.n to, conservaha en SII S. iglesias r en sus COII· 
vC;Il los las anti~uas adquisiciones del saber bwnano, la lengua 
kltill:'l, la litct:'ltur:l y la teología crisli:tnas, liuena J~ite de la Ii· 
teratura )' de las Ciem:ias p:lgnnM, la arquitectúra, la escultura, 
la pilltU1'a, las artes y las iml u:>tria:; t¡lIe sirven al culto, bs in· 
dustrias más preciosas qoe"proveen al hombre tle pan, de vc~· , 
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tfrfo.y de 11."lbi&:ci6n~ l y, principalmente, la más valiosa de t-o;. 
das las adquisiciones hum'an"as y la más contraria al oarácter 
vagabundo del ,hárhariltrapaz y pere7.Q!;O: el hábito.,- el "amor 
dcltrabajo. ¡ ·l ' 

') u EO lIos campos despoblados Por e l fi3CO ~roman6, por la 
rehelion de '105 Bag'd,udcs¡ pur la' inyasiúlI lb: los germanos, 
pur=.lás I.:xcur'S ioües- 'oe los bandidos, alzó el bcllcdii.:tino su ca~ 
baria de rahuis, entre cardos y espinos. Grandes espacios,' en 
otro tiempo culti\'ados, nd SOil yol, en torno .de 'aquel gennen 
de vida civil, sino desiertos y ' eriales; 'pero el 'fraile con sus 
compañeros desmonta, edifica y tonstniye t domestica los :\ni­
males 'medio ~vajés, "funda uria granja, un molino, tina fr:l.­
gtla, un hbrn6,! U1I telar, Wl obraje 6e calzado }' de ves­
tidos. '! ! . )/ : 

' ~ Scg'üll ' s'u ir'egla, destinaaos ll!:lras diaria~ ~ la lectura i du-
,'¡ ,,-- t - • 1" i . • 

rante siete, trabajit mitteri.'l.lme:lte, y no come ni bebe sino lo 
es.trictamente n el:csa~o, por obra <;le m trahajo inteligente, 
\'olnn tarto, ejccuthuo o.;:on · C()ncic~cia y tcr¡icndo en :mira el 
porvenir, ))roJuce mas que el laico; á la w<: ql,lc por' su regi­
rnen sobrio; concertado, eC~lIólllico, consulIIe m¡:nos que el 
otro, Por eso domle el Lrabajador )aico flaquea, el f~ailc se 

" . sosl i e~le X medra; Rcco~e los intelices, los alimenta., los ocu-
pa, IOs,psa ; mepcJi.gos, vagabun?,~, c.'1mJ:'.,esinos, aHuY,en en 
tomo del s.'1utuano, Poco á poco -el ca.mpamento se torna en 
caserío, !f plás brote en aldea, pmquc el 110mbrc trabaj~ ,cuan­

do puede co~l1:u: :o;:o_~ la ~ose~hill y se hace rpdre ¡ de , fami­
li", si., se cree f;R estad? qe ali¡nentar i sus, hijos. FÓ1;man5e 
as! nue¡vo/t cel'l,tcqs ~I:!. .a~ieu1tura y. ole illduslria, que . lo s9n 
t.-,,\mbién de población. 

¡ , ~ , , 11' 

" Añádase al pan del cuerpo el del alllla, no menos neces..'\­
río; porque con los aliOlen,tos era preciso uar al ,hombre . , 'l. 
la voluntad de vivir, Ó ,á 111 menos la l'esignacióa que hace to­
lcqble la' vida, y cl , s\lerio conmm'edor 6 poético que re'em-

" .,' 
plaz\t Ja felir idad atl,'jente. Hasta media,rt,o": del si~lo XIH, fue 
el clero 0010 quien proveyó á e~ta necc$übd. Con ¡!los ir¡~ume. 

~aqle~ I~:yenda¡: ~e s.~l)to;\eoJJ. sus c~teuralcs} .COI: ;m~ ~sl:a~l1a5 
y la~expresión d~ ellas, con ~~ oficios y sl!.scntido_:tun trans­
pare,llt.e, .bizQ seIVijhle el ¡ Reino de. Dios,' y a4ú el mundo 
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ideal en el extremo del mundo rcal, como ma~~lico y dorado 
pabellón en el término de un cercado fangoso" (,rl. 

La obra de la Iglesia r d::1 Clero l,,'B Europa., ·tan magis­

tralmente descrita por Taine, fne h mi~ma que realizaron en 

nuestra tierra y.en tooo d Continente americano agucllas dos 
entidades, durante la épuca de la cOQquista, y más tarde ~Il 

la de la colonización. Sin los misioneros que vinieron al la~o 

de lps duros y rapaces conquistq.dore~, sin .::1 clerq . se~ular y 
sin el espíritu cristi:U1o que ellos introdujeron y cnltivarpn, 
ningún germen de vida civil habría aparec,ido aquíj. y sin los 
c3fucn:os. perseVeral\t:!;; y abnegados de los mismos clérigos 
y religiosos, no ~ )labrían fu!,,!aado todils las poblaciones que 
figuran en n~lestra carta geogdjlca, ui. ~ . habrían explorado 
los desiertos, ni abierto \'ías de comunicación, ni s~ habriap 
establecido escuelas, ,~olegios)' hospitales; ni los desgracia­
d os illdigc~Ja" h;¡hrían !lido doctrin:ados¡ cristíanadfl~ y. defen­
didos. 

Toda~·ía hoy la vida de casi lodas las poblaciones de la 
·Repúhlica 'depende exclusivamente de la acdóll religiosa. Su~ 
prímanse eL Cura y la iglesia, y el pueblo desaparece ó se 5.11-
vaji?J. por completo. E nirente del gamr>lW! arlero ó brutál no 
h;¡yotro amparo que el Cura; y allí adoude no llega la ac­
ción de las leyes y de las autoridades, nO. existe otro elemen­
to de urden y de moralidad que el que proviene de la predi­
cación evallgi:liea. 

La religión C'3, pues, el primero y priIldp;¡1 elemento del 
orden socialj' y desconocer este hedlO equivale á i.'{ tlOt1i.r 'en 
abiloluto 13 naturaleza humana y la. muy especial de nuestro 
p~eblo. La dccÚiración hecha en este sentido por la Constitu­
ción no es, puc~, fórmula vana, sino reconOc1mientd de una 
verda·d fecunda y patente. 

l y qué podría objctarsc confra e,lla: l A quién lastima, 
á quién ofende, qué derecho colleulea el que la constitilei(m 
política, que pebe ser tmsunto fiel de la constitm.:itín social de 
un pueblo, &ga lo que es v.erdad y·lo lJ.uc e~tá en la concien­
cia de todo~? 

y entiénda~c que no es lo mismo decir: "La Religi6n 
I 

(1) H. 'l ... rl'iB. M OriginlJ3 d4lG lIhuu.cl tmI~mpM1fjnt. L'a~ ri: _. 
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Cat61ica es la de los' colombianos," que esto otro: "La Reli· 
gion Católica es la de la Nación." Lo primero es la c'onsigna~ 
ció" de un hecho geográfico, que no acarrea compromiso al· 
guno í 10 segundo es el reconocimicuto de un hecho liuc ial ó 
político que implica la obligación p(}r parte de legisladore~ y 
gobernantes de acatar y respetar la religión que el país profe­
sa. Porgúe 110 puede admitirse, en régimen alguno político, y' 
menos en el que se ap.ellida representativo, lJue el Gobierno, 
obrando en representación y con poderes del pueblo; se en· 
cuentre en pugna con el pueblo mismo, en 10 que éste tieoe 
de más característico, de más propio, de más escllci~' : el ¡¡en­

timiento religioso. 
Esta odiosa antinomia, esta !-litua.cióh de lucha imposi. 

hIe, moml y materialmente, cutre -el ' p.ueblo y el Gobierno, 
que se decía ,su representante, fue e l grande y trascendental: 
error.t.lelradicalismo en nuestra tierra; yen él hay que bus­
car l~raíz y el gctmen uc los Ulales que ,hoy deploramos, los 
cuaJcs no pod¡-án curarse mi$:ntras los pueblos no se conven­
zan de que,aquella situación no volverá á presentarse. , 
" • Afortunad:lffiCníc, no hay hoy liberal scnsato que 110' re· 
q:mo~¡i: esta ventad, )' h3 decmraciones de su prensa a~i lo 
dan á entender, aunque: no todavía con la precisión)' claridad 
qu~ el,pso requic~e. 

Vagas protestas de tolerancia, no bastan; porque ellas .se, 
acostumbraban tambjén aun en b época .más luctuosa de la 
periecución¡ y nadie ha olvü~ado q.uc en nombr~ de l~ libertad. 
rcligio.sa sc ccrrarOl~ aqui qonveu.tos y se desterraron prelados 
y se exigieron de los sacerdQt~ juramentos depresivos á su 
di~nidad de ciudadanps y de miuistros de Dios. 

La dedaraciólJ e5encial e~ la de 'reconocer que la Reli­
gióu Catulica es la' de la Nación, aceptalldo en este punto la· 
doctrina constitucioti3.1 y las con!!cctlencias q\le de e\L1. se des· 
ptcvden ; y yá hemo!S visto que esla uccl:mlcióll es justa y de­
bi4a, y .que en nada pugu3 COIl los principios de uu salla libe· 
ralismo político. 

Aceptado el hecho de que e~ste en Colombia. una reli· 
gión nacional, ~urgc naturalmente h euestióa de ¡;abcr qué 
car.telcr)' po:liciólI se reo:onoce á ag'lella entidad res¡)ecto del 
Esladb. ;. n 
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"u Aq uí 110 cabtln !!im1- tres concllllüoncs:, f' bnIg1csia .suüorJ 
Ginada al Estado; ó la illdlfcrencia de é:;{é respecto 'de' aqu.é:-' 
lIa; ó la ind ependenci:.l. de las dos. potestades , ¡>:ero mediando. 
entrcJellas relaciones de amistad ydelimitándoi.e'.el campo d!! 
sus dereého,~ y deberes resp¡:cti_vo::: 'j redrroco?~!1 ' riI': 

-'oh ll na Iglcsi ~llb.Jtdinada al R~taaQ, e.'1 decir, una. Igle¡;ia 
burocrátii;<l y ofiélal, pu~b 'al ,:;crvicio tkiJ.torci:ics de dcUni~ · 
naei&n1polítka, eS' Wl absurdo el¡l e3Íe siglo, cO!lc~ble !apenas 
en la iie~ra 'de lo:;. Z:tres~ Una 'institu¿¡on ;de- e~ especie, -sin 
Ír;t1uencia vi(¡a .o;obre las' inteligené¡as r 'lasccostUttlQíes, ' ebrte­
S'oina servil Y.' lIus t1.:ntáculn ,dcl(despoti»mo, nf}"ctcem~ qlie '~ea' 
co~a apetecible para ningú:¡ creyente sincero" ni·í.para oingúñ.' 
amanté d.e>h libetltad,'; lf, ¡; 

tia po sició¡f de :tifia Igles'ia libre. enfrente dC'/ún Estatld 
libre, . de"W(')í1bc¡\!.n d(los"~ recíptocamente{ se~Ú !\ ,!a.fónhu la de' 
C:tvour.,'e.o¡ i'!J ~ostMible en un:pa-ís 'dond'e' exisfu.")un:l fr.eligió'n' 
naciooal [; pi'/t t}lle '!'jendo flM05> mlsmCJS-.los>l:IÚbd'itoS de l a, lgle~ l ", 

y los 'del 'Est"ldo, y tcrii l!'nfto e1da i1tl3"de e~\V do!! en tirt3rleSl 
poder de legislar}' t!e~gobernar¡"tnuy 'f.ácil c!lLque_ s'1i!S!mabda· 

tos lleguen algunas .. 'cees á encoutl"drse ca couflictó, So),rc 
todo si los goberna!ttc:i nO está.n ~ ¡mimarlu~ dc un espíri tu rde' 
simpátiéa bene· ... olencia respecto de la Iglesia, . 

El ciudadano, que es oí. la ve'L miembro ' de la ' ébthuhiÓ'fÍ 
r eligió3iJ., tea'dra qlle' escoger etltonces e:rtre los dos imphan. 
tek, y naluralmcnfd, 'Si es c reyente, pr!:fc~irá obedecer á q l1icn 
lh habla eu nombre de Dios, Aparece así ... irtualmente la ' pug· 
na cn\re las udas y las otras autortdad~·j, y de ella a la p '.:'n;'e­
¿uci6u y quilá' á. la gue:Ta religiosa: nú hay m'~s 4ue '¡un 'paso~ 

" " La histo ria de Colombia, rll!! ~::ie que' se decretó h sep.tr;ib6ü 
deta 'Iglesia y dél R~l.ad(),. c(Jmpmeba sllncientemente Cfue en­
tr.e bs d os c rr t i ulad ~s la dt;Sp(.."(; liv. ,~' .• ldHden~ia cs inlpo'~ihlel'! 

ent re ella'> no ~,leqe habtr sino hoshlfdad declarada Ó' amisl.' 
tad ' sjll(:era; 'f' entr.e efl,;)~ Idos térm,inos hay que eSfoger: Jl;lan.¡ 
teado ;l'lí e l 'prohlema, la w lllción se impqnc á. eu::t.lquicr espiJ 
rHu recto y amante de la paz. ,'d .ÓJ' 
" Deben, pues) e:ri~i r relaciones Jentre la Iglesi a.' o/. lel ,Esta· 

do, r..:gladil3 p:w ui¡ c;t)m;Gtdato~,qllc desli nde el dunp¡) dc ¡ac<1 

¿ión de cada potestad, Pen aquellas materiaide jurisdicción' 
mixta ,.como m..'\t rimonio, ce menterios, instrucción públiua y 
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otras análogas, q ue por fortuna \IDn pOC:lR y de muy fác,j l ar­
mon ización, en provecho de todos, ficlc~ y c iudadanos, Igle­
sia y Rt::públip , 

Voces liberales,como las de los seiiores Felipe y Santiago 'l 

Pérez, y 'últimamente la del seii"or Rafael Uribc Urihe ~e han 
dejado ya oír ,aceptando esta solución (1). ¿Será ést" tambií:n la 
opinión de la ~ayoría del partido liberal, no radic.1.l? E l país 
an~ía sabcrio, y tiene; derécÍw á que se hable en el p~rticttlar 

, I j'~ 

con toda clflridad, 

Otra voz de ultratumqa parece ab;at.se en estos IllQJp.en­
tos solemnes, sei'lalan~o el. !;aT ino que nunca debió abando­
narse. Es la del GCJOlcral Santander, á quien el partido liberal 
ha '~ref:Onocído como !iU fumlador, pero ' c uyas enseí'ianzas fue· 
rOIl más tarde' sustituidas 'por las de algwlOs sectarios del 
radicalismo francés, revolucionario y violento, 'luces de espc' 
rat'se no tornad á regir los desti..aos del país. 

E n carta inédit3 : que un amigo nos ha franqueado, diri~ ' 

gil:f..:p6r"el General Santanrler á D. Francisco Soto, se. expre· 
saba así: 

" R oma, D ieiembr" 12 d6 1880. 

u Aunque no llc .... isto la Constitución del admirable, juzgo 
por ' lo~ exllactos publicado's que tiene defectos' sustanciales, I 
q~~ ústede\ deben empefhrse en' reformar. E l áftíclI lo de la 
Rbirglón ha escandaliiado y noil ITa.'·desacreditado. Yj que no 
se puede decir ~mph~m~ilte q'~e 'el -Gobierno protege la Reli· 
gión Cat-ólica,' al mellO$¡ guarden el prudente silencio que 
guardó la Constitución de Cúcnta. 

"¿ Ha visto usted el articulo que sobre la materia contie­
m: la nueva Constitución francesa? Se lo pregunto para re­
cordarle que cuando yo pen;aba en Ocaña que se dijera algo 
semejante en la Constitución.~, escannali7.arOll a lganos de 
nuestros amigos, ~stiman rlo la ca::;;). como un;!. mancha des­
honrosa. ¿Ql~é dirán ahora al ve r que una )Jación tan civili-

(1) El ~ellor doctor D. Aquilea Parra, Presidente otll Oiroctnrln Liberal, 
en unaell~n;yilllll r~ch:llt.c con un reporter ole La Urmi(J, se b.& declarado 
también por el régimen del Uoncordato, lo que Implica el reconocimiento 
-ol1ci~1 de 1 ... 1,;lc3111 cntólioo en '-olombitl. 
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z.'Kia n0 'ha creído prudente ·hacer una omisión ~1l el padi­
cular? 

" Entonces, como ahur.I, estaba pcr.madido q1le la libera .. 
lidad de algunos se limita a cuestiones religiosas para no per­
dér el fm to de la lectura de Voltaire, dándoseles poco cuida­
uo de que políticamente fllé¡;emns ó no.eScl..vos." ,"f. 

El último párrafo de esta o:.arta, 'vale por un libro entero, 
y sinteti7.3 él soto toda nuestra historia política durante medi~ 
siglo. 

ICu~nta penetración, cuán 'banda visión de verdadero 
hombre de Estado reve lan esta.<; palabras: 

, ., .... L3. liberalidad de algunos se limita á cuestiones re- , 
IigiOS3S, ~ara no perder el fruto de 13 lectura de Voltaire, dán­
do~ele~ poco cuidado d~ que potíti(Allle/lt~ fuésel1los ó no esclavos"! 

y esta mi,¡ma cuestión que pn.:ocupaba al gran estadista . 
eu 1830, es la que hoy trae angustiados a todos los amantes 
dela República. ¿Habrán de sacrificarse preciosas libertades. 
políticas, car<ts á todos los colombi<tllos, p<lrque algunos. ' se~ 
tarios 110 quisieran perder el fruto de la lectura de ciertos 
~utores, que mañana se mirarán con la misma indiferencia 
con que se recuerda hoy á VoHaire? ¿ .Seráu esos pocos espí­
ritus, estrechos y p.uerilmente vanidosos, capaces de ¡mp!!'-, 
dir que se eche sobre el abismo el puent.e que grandes ll1U~ti­
tude~ aguardan impacient~$, á lino y otro lado, para acudir. 
unida~ á la dcfema y salvación de la República? 

C,\RLOl! MARTÍNE1: SILVA. 

" 

• 
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" LOS INTRANSIGENTES 

I'3I1UtIlD& del Tachir~, 20 de Mnyo de 18117. 

Sellor doctor CarIo. Mart!nez !:Hlva.-Dogottí . 
• 

M~y estimado seiíor y auligo: 

Acabo de leel.;5U bendito-artículo intitulado Pumk sob, c 
d abismo, con cuyas ideas estoy identificado destle hace UI U­

cho tiempo. 
Felicito á usted y felü.;'lo á Colombia por t:J.! producción, 

bclb muestra dd levantado criterio de usted, tic su acendra­
do patriotismo y de su probidad política, 'vidud harto escasa 
esta úllima· eu 1o~ tiempos que atraveSUll'lQs. 

Dificil, y aun tememria, podrá parecer ' la: empresa aco· 
metida' p.or usted, de echar un pllcnte sobre el abismo que se­
para entre sí á los liberale;,; y conservadores de Colombia. 
Muoho arriclóga usted á que su voz sea como la de San Juan 
Bautista : vox clumantis in fidePto. 

Los-ignorantes' no le 'comprenderán á usted; pero eso, 
<que importa? Comprendau1e dos o lres c3piritus sup~riores 
siquiera, y la doctrillade uste'd crecerá como el gmno d~ mos~ 
ta:l.a de' que nos habla el Evangelio. "Mejor mira al w l un 
águila sola que un: ejército entcro de lechuzas," dice Feijóo. 

Los intmnsigcntes latlPocó lo comprenderán ;.' nunca ven 
la. verdad sino al traves de su pasión. Roe quod amant volunt 
esJe vedlaf¿m, dice de eUos San Agllstín. "Sólo lo que aman, 
sólo lo que desean, quiereu que sea la verdad."', Ji Ni siquicI"".l 
saben de qué espíritu están poseídos," según las' palabras de 
Jesucristo á sus Ap6stoles intransigelltes. Pero eso, ¿qué im~ 

, 1. 
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porta? Compréndanle dos ó tres espíritus rectos y .ho:mrados, y 
.sil doctrina sed. fecunda en bienes. 

Las palabras de ustp..d han hecho eco en mi corazón, y mi 

Luena voluntad responde á la de: u~ltcd. ¡Aquí estoyI ¿Qué 
quiere usted qtle hagamos? 

Le diré primero quién so)', Ó qué soy, para que vea en qué 
puedo ayudarle. 

Soy sacerdote católico, repnblic:mo, sin apodo político al. 
guno. Acostumbro vivir como si en el mundo liD hubiese más 
que Dios y mi concienyi;:1.1 Soy- de., raza ¡gaiJinácea, y por eso 

. 11 i , t 1 , I , nadie puede cvarme del cabestro. No pocos des.1.gmsados 
'¡ me cuesta la independencia de mi carácter, demasiado accntua­
: da t~ v!<Z; pero ª este respecto pienso morir impenitente, 

porque no la cambiaría por todos los honores del mundo. 
Kunca he sido, ni pienso serlo, materia plAsti~a de n~die. 

Fui conservador ultra h;u;ta 'el día de mi drdenaci6n 5.1.cer· 
dotal. M'aS al recibir ésta, prometi ser de Cl>C dia.cn adelantc 

." sacerdote de todos y para todo~, para ganarlos,á todos," se· 
gún el precepto del Apósto l, y no \-er en los hombres ni C(ln­
servadores ni liberales, ni católicos ni h erejes, silla "uua sola 
cosa en Cristo," porque ,Dios, como, -dice el mismo ApóstDJ,: 
¡~ no hace <lr;epcióndc per:sonas/' ." '1 

ji Quic~ dice pu'[itiu, dice pan¡ialidad," SCglÍfuvosepH;qa, 
y la parcialidad,-la' acepción de persOIl;:.L;>, e.l e~piI:il,¡¡. de parti. 
do en el sacerdote, 50n !unestisjm.os. Pilr.a la , lgle~¡a YI m¡.¡:;:¡ 1.4! 
Poitria. '. 

Durante la persecuciónr3dical controel clerpen l.H77~ ¡87ft 
y 1879, tuve el alto honor de s.eJ: lel ájfa. y La omega de , eUa¡¡ ft;S 

<k-cir, J .. , p,rimcra }' la última de sus ·ddim.-'l&. .cáret;l¡ h;;¡bita· 
dÓll :en las selvas, indigencia (pues .ni siq!fier.l tenía \';llr~to) ,Y_ 

excepcional persecución, como á Vie:ario de Salalnina, en A1J­
tioqula; touO le$to, y más, lo pt'~fe[i! palriútitarncnk, á la hon· 
rosíf-ima colocaCión de ,; Direcl:ot de la Empresa lJíbllca cató-, 
lica,", para,la auul {ui llamadotdesde~ndr e!';:. 

, ';'¡ Ningún sacerdote i.ii lego hahló i1i ~ribió ell!OIJ,,-e';i má-r. 
alto.ni cop aceo.tos mas enérgicas en proja y verso C'Qlltra~1 

libeta,lismrJ ftsaI isla.de -aquellos ·tiGl"p.os, ni contra lo:¡ liberti· 
cidas de la patria. ~f.as Tia lo hice..¡c()lÍlo.c.CORsm:¡adar, como ad­
versad!? .político; dél libcl'alil;lmo, sino como ~íct:rdotcr.catQliCQ,' 

cepublicauo. 

©Academia Colombiana de Historia



27-

Hecha esta cxplicaciün egoísta, pero necesaria, le digo 
yá que, entusiasmado con el ar'tículo de u~h::d, me bago eNte­
l:!erj, (le enviarle, anles de partir para Europa, mí· pobre g rano 
d~ arena.,. para uno de lps estribos de c.'le ,pllcnte qne usted 
qó.iere colocar sobrc-,cl abismo. Grano de arena dc:iintcrc!Cl­

dO)lofrcnda pura de un imparcial, de u ruohrero pacíficd del 
Bien en 1" Libertad, de la Lioerlad en la iVerdad, y deJ.a Ner­
d-ad .en' :Jesu~risto }'la Justicia. ¡Ojala no sea desechado! . 
..... ¡,J ,'. ., 

I 

. l:> H{íy dos 'especies de libc,álisino: el filosófico, y el pura­
rliehté palífieo, ó rejlubli'cano. ' El' primero esta 'condenado por 
la 'lg{esí:t, 1por-ptofesar aoetrinas tonttari::ts 'á los dogmas cató­
licos y all~ cristianos; y agregaré · también, que por estar en 
pugnxb,in 'los1princi'p iosque sirven de-su'stentáculó 11 la libertad 
moral dd hombre y á las libertades politicas: 'de los pne hlos. 

P2rór;ni ~l SyUJbU5¡ lI i ~ut6r algunu rL.'Spetable han con­
deJ ad&' ell¡'b~'HtliSl1¡o purame/lte po'U~ic(), {) 1tjn'¡bliumo, á 10 mc· 
1l0S én nombre dei'a 'Iglesia. -¡ .. , .. 

Pero ¿qué es el libqa{ismo . I!¡;Ulicq' ~s la profesión de 
la doctrina que, Feconoce en el homb~ derechos cQnnatu l:"a1t:s, 

l ,en los pueblos, el de¡ goherp,arse.. á sí mi~f11~ libre y o rde-
nadamente. .Ji 1 

r~ T odos los r.epublicancs legítiOlQ$¡ (hay muchos que lo son 
oapehas de nombre) procJ.."lmamos esto·s principios. cuya Ci1j­
m inal \;olación por los libe1ale..~ Ó pur los (.O/lSCnla{Jm~ qu.¡} 

atrapanrel poder, cOll\'ierte la NációlI .eu 'uu Job inmcm;ó_ 

.j" Esté'liber':l.lismo político lo profes'an en. Illa~a Inglaterra, 
Mb';ca, Ih·Gr:H\ ,Re piíblica Norteamerican<ty laS naciones to­
d a..'! de la AmériC:l R<;pañola, inclusive los cl1hano~, la Hepública 
llran~esa, la Confede\'acioll. tIelvética y..,l,odosJw pucqlos civi­
ij3ad~s, '1;'al l~beJalis/fl(J )e..~ eQ último téqninp, 1<1 fo,nna republi­
cana, aceptilda,po¡; .la · Ig\e.sia. ·que !le aqll!1oda',perfect:lfllellte 
biy,'IT cop CI1:t lqlJier si;¡tema ¡;le !,.'DqielJlo qlly no sea el ~f,i­
ta, opre.<;or t;le 1m¡ l1ueblt)s. ¡;:I CCSf. /islllo,rlO (>4 !}ino un3. rforma 
de desgobi(tllD.Q\ )nj)!lárql!i~o ~u:; unas ·parl:.cs, I dempcrátiüp · cn 
'Otras: .Jibual .... ¡\1\li, 'Q¡I$cl~l¡Jd91 jIlás allá, y. antirrcpuhliqulOJ-.Y 
-oprcsor<;.o toda~partes . .• :'j ¡; 1::, :,,,' .1';. , • ,j;I>' ,- ., 
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Il , 
I Si estudiamos la constitución de la Iglesia, veremos qoe 

predomina mucho en ella el elemento democratico, ó republi. 
cano, por el cual tiene- marcadas simpatías. En las luchas 'de< 
la Edad Media, los Pap;l.S Se pusieron dcllado tic los Güel­
fos, que defendían la libertad de Ilalia, contra los GibelilloS; 
que la atacaban juntamente con 10$ gmperadoresde Alemania :' 
apoyatJan los derechos de los pucblml, y en el fondo eran It­

publiCiJ/los. 

La Iglesi.1. presenta el eiemplo de ~3 Papas, hijos de ven­
dedoras tll:-hue\'os¡ de lav:LDderas, de mendigas, etc.; , y acaso. 
la Q-rau Repúhlica democrática no pueda decir1lo tni~ll)o con , 
respcct'? á sus Presidentes. 

_ Obispo~ )' sacerdotes ycmw:I ludos los días ,?C plfbcTd y, 
oscura exlracciólI .. 

Todos \~el110S que ;i la mesa cucari:;tica, á la millal ,al con­
resonado, á las . proccs~olles, coneurrell los hijo~ dd • pueblo á 
confundirse allí con los nobles,los poderosos y los grandes, sin 

. 'n' 
que la 19:1esi:! haga ninguna distinción odiORa con e¡¡te motivo; 

en tanto que en mudlOs templos & la eran R~públit:a Norte­
americana na' ohm jurito~ lbs blancos y los negros. 

Sin rc)'e!': vi\ió mucho tiemp'O el Puehfó escogido de 
bio~; y cuando c~c pueblo eligió su prilller Rey, Dios le bizo 
saber que iba á sufrir no poco e.on el cambio de gobierno. Así 
sucedió, porque DO fue feliz lIi aun baju el edro del santo Rey 
David. Ji 

Mudlt>S Salitas Padres y Dadores de la Iglesia han en se­
i'iado qua la mejor forma de gobierno es la republi¡;-.ana. 
Ejemplo d~ ellQ, Santo Tomás de Aquino, quien ~e expresa. 
a;:;í: 

" La verdadera organización del Poder es aquella en que 
lodos tienen alguna parte en el gobierno del p.lís. Hé aqní ' le>. 
que da la J5aY. al Estado, porqne todos aman' entonces bl> ins­
tituciones y las defienden. Esto sucede en la furma poli1iéai 
templada, mezcla dc.monárquía, ·aristm.Tacia" y democracia, en 
L1 cual, debajo del Jefe único t¡ue preside, están los'Jefes ele~ 
gidos por lodo el pueblo y degibl~ t1lúe lodo el pueblo. yo esto. 
es lo insfituído por la Ley divina para el pueblo de mos." .) 
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Según el pens...miento desarrollado PO¡; el s::uito Doctor, la 
nación debe f\er gobernada por la 1/tlci6n y no por un 
110mb/e.' 

El mismo santo Doctbr, con Suáre7., Belannino y utrU9 
.autores aprobados todos por la I.f.(lesia, combaten el tiranicidio, 
péro aceptan el derecho de insurre{'ción contra todo gobierno 
tirán ico. Mny detenidamenle trata esta clH':~tioti Balnu.:s en su 
-obr'd de oro: F.I P,o[esiantislllo wlllpa/i1do con el Catoliclsm/}, 

"Quien rompe la Con~titución, rompe su título p:-:.ra go­
·bi::rnar," dice Bellja.mín CO!l3tanl, 10 cual no está en' des­
-acuerdo con las doclrinas de los ~ralldes Doctores de la 
Iglesia . 

. León XIII h:t prescrito al clero francés que. acepte la for­
ma republicana del gobierno de Francia, aunque desgracia­
odaménte ese gobierno haya: sido á veces Mdiml y uSllIula. 

El clero hispano-americano, en su mayor parte, encabezó 
la guerra de la lndependenci:l ametic..ina, para.-camhiar por la 
Replíblic."l el Gohierno momirquieo de la Maure Patria, sin 
-crnh;¡rgo de alegar (-sta cn su apoyo el Palronalo )' el Concor­

dato. Y el clero y los pueblos ~.\cm1icron el yug<J. "Hasta en 
la más remota posteridad se reco·rdará que la gne:-ra que 
nos emancipó de Esrana fue tina guerra clerical," decía D, 
Jorge Tadeo Loz~lIlo. Y bicI!: la Iglc~ ia. no ha eonucIlado la 
conducl~ ue ese clero: 'i aceptó la República y eutró ell rela­
cic;nes con. éSt-,l) sin embar~o de haberse ella usurpado el Pa· 
.1ronato. 

¿Qué prueba todo ello? Que la Iglc~ia no e'!oI enemiga de la 
República, como sus enemigos pretendell hacerlo ereer, y 
que la Iglc~ia no favorece, como lo dicen ellos, el dt;Spo­
-tismo. 

No: Jesucristo, el Padre de~ PlIchlo, el Di\'ino Tribt"!110 del 
Pueblo, el Abogado del PlIehl0, vino al mundo á establecer 
los derechm de éste,. á. hacerle llibre, á enseüamos á todos 
que ninguno es CF:cia\,O ni senor de nadie. El \·ino á romper 
el yugo de los d'espoti!;'mos que pesaban oobre e l pueblo, en 
todo el t'nulldo. Y pOr eso le llamamos Ia.s generaciones y los 
siglo~el Redmto" el Salvado1, el Libcdada, de las naciones. 
:1 Mi" verdad os hará' libres," dijo él, y lamó su verdad a las 

.reyes, á l,?s gran<,ies¡ á los peqerosos, á los ricos. Y eligió .para 
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ApÓ$tol~s de su ,doctrina á doce pobre ~ hijos del Puehlo, 
y sus amigo~ ÍLteron hijos del Pueblo , y sus deliCias, curar, 
instrnir, aliviar a l Pueblo, Y cuando Aristóteles enseñal$.l. 

que -"WI hombre vi.rtt;l,OSO lln d\!bc rpbajarse ,l1aíita com­
padecer nI Pueblo";- y cUaIulu Ciccrúll c llsellaba que H,k,s 
ar tesanos, por Su profesión, S9~1 todos ¡:¡:entes despreCiab le~, 

y q ,lle n;¡.da Iloble puede albercarse !H! uf/a tienda ¡)cen nn 
tiller," Jesucli sto nace pobre, y pa:;a trcinta" años en'A::l 
bal).co de l carpintero, trab,ajando con sus mimos, gamtll­
do el pan con el sl1doI¡ de su f rente-, y proplet~ 11,Q , .dejílr 
sin recom'pensa ni siquier:a 110 \'aso d-e agua que ~e le ,dé en su 
nombre á UII pobre hijo del P~eblo .• . • y exclama: H I Ri~D­
aventurados estos pobre,s, porqul.: de ell.o¡;, efi <;1 rcimJ' de los 

c;,i ~losl" '1 I.J" : 11 

: y lo m i51110 que lli;to y dijo Jcsuct'hto,"llic¡eroll y dijeron 
los _I\póstole."l~rhace y.dice la Iglesia. Y é~a, ,que. es'mad re 
del f'uehlo, ·. sah"a y, libe'rt:r á éste de tod.a opre¡¡i6.n, de toda 
ti ranh. En ¡;U defensa h a llegado h a.<;L1. de.<lenterr:lr !Ins.c:¡dll­
veres de los déspotas paL'a maldecirlos y entregados á los 
anatemás del géneljo humano. ¡Imposible que lh Iglesia .(¡óp­

sicllla en que seall oprimidu¡; los hi jos de la Cruz, aquellos á 
,quienes hizo libres la sola verdad del Libertador del mundo! 

¡ '1" 
"J-T3béis visto, les dijo Jestlcristo á SIlS Apóstoles, córna ros . . .~ 

reyes de las n¡¡¡;iones domü)-an ~1) á t':stas, Y los grándes rle -'¡a 
tierm las t iellCII en su poder; m:.r.s entre ~'osulros no sea así: 
,q ue el primero de eptrc vo¡>olros sea co mo e l últilll~. _: ~ . to 
'no vine :i ser set~id.ó, sino á servir." ,-'! 

111 '1' 

_ ~~ ~al,abra. lf~pútlica uo lieue, gell~ra lm~nle! f;Il,'Es pa­
na, el ffilsmo 51gmtlcado que entr/( .nosotros . R,qmbllca1z!;1 y 

• ' ' . . , . f" t 

anarqmsta son all~ Il~a rnlsma CO!¡a, Los C¡Fh'¡~ se cre~n. :'t 
su vez, los únicos católicos. Y cudislas y u:PllólicaJlO5 :te odian 
de ~nuel1e, A lo menos u'.>Í me pareció cuaU?O v~aj~ P6r nq\lel 

~ 

, , (1) D.mIina,; e!! ~e1'i?rru¡.r , ;mandAr ~n rugul)a equ. como .d.l]t1l0 ,ffil e.lla, 
di&¡>Vllcr do CSll. .COOO ií BU cupricho, apoderarse de ella J .suj\!tarla ¡¡ su 

l' \ ..' , 
dominio y uSlmdo de ella. nu!! por la !u.erza, 1 .D~ill«l' ur~a UI'Icffp •• 6"1, 

pUe:!!, violentarla, oprlmir l ~_ Un · gobernante no es ducfio de un'a na· 
-'- ci6n, ei IIpcnl!.3 su mayo;doDlO. DebeD~Nla~, ñd &m~n.I1':¡ ,'-~":')~ 
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país. El carlista Salvá y Salvani escribió un opiisculo intitu­
lado El liberalismo ¡,';,' p"oclo, q ue C~ el eM;{¡ncialo de loS libe./a­

. ~es en todas palies, y la ganga, la milLa más rica y explotable 
para Ciertos conscu:adOllS tie por 3c..1.~ que discurren as!: 
~i 1'\er libual es pec.'\d'o--¡¡er cOII$t.n'adm es virtud; ~¡ <zon 

sólo llamárse 'conservadores, yá: se tienen a~egnrado el ciclo, 
uamlo de antemano por condenados á ludos los libcmks. 

'. Glume, Se~ur y otros escritores franceses, monarquistas 
de más de 1.. marca, han escrito también cont.ra el tef;ubl¡­
Ci,múmu (ú libt:wlislllo) 4ue, en Francia, se ha confundido 
taJ~bi~ll con él comunismo, el socialismo, el cesmislllo, la IIlfu­
unáollal y la COlllulta . 

. , El odio de que c'sl:.1n !':3turados los escritos de los Cfl1lista~ 
cspaflblcs y los monarqui\ltas franceses. contra el republicanis­
mo ó liberalismo español 'y el fralieés, C~ h;¡~t~ cie ~ to punto 
explicable, por el carictet que allá ha-aslimido' t:Sta tolectivi­
dad politica. 

, Pero ¿es racional, es justo, es siquiera lógico, que el c1e­
:fO c9Jombiano, repu blicano legítimo como es, y los conser­
vadores colombianos, republicallos también, no distingamos 
e ntre lepra y lepra, ateniéndonos más hiel! :i la lelnl. que 
mata que al espíritu qtie vivifica, y que les apliqm:moS: á todcs 

- los liberales aquellas condenaciones de los escritores citados, 
enemigos aún de l a Répúblic:l genuina y del libetalismo 

ptlfa1n~fe políticot ¿Es racional, es justo, e~ siquiem lógi­
co hacer extensivos á lodos los liberales colombiauos, hom· 
bres y mujeres, aquellos anatemas, justamente lanlados con tra 
los auarquistaseuropcos? 

Para que se \'ea hasta dónde se ha lle\'ado1 por nuestra 
parte, la exageración en Colombia, diré que yo he bautizado 
niiio~ de cuatro ó mas allos, á qnienes se les había rehusado 
el sacramento sólo por ser hijos de pldrcs liberales, ó por ha­

berles Hombrada padrinos liberales, Ó porque esos padres no 
pa~aban cierta contribnción de ludos para el cUita; y he ab­
suelto á muchas ninjere,~ 'que hacía largos año!,; no se confe­
l;aban, porque su Cura les negaba I~ aLwl'uciún p!Jr lrbr:1II1~! 
y á quicilCS tenía desterradas de, la lUisa . con <sermones y plir.­
tkas slipremamcnk ine6nvcnienles. 

y lo ;'ejor de esto es que olvidamos esas· prédicas Guan-

©Academia Colombiana de Historia



- 32-

-<lo los libu(Jle..~ nos. pagan misas, .responsos, entierros, prnnl­
d as, e tc.; ó cuando m:ce::.il;uJ103 de CUO~ para que nOs J}'ut1el~'~ 

en la construcción del templo, ~el cementerio, ó del hospital, 
o del monumento de l Jueves Santo, ó de los altares delQo~­
pus; ó para que coutribuyau con su dinero para los gastos de la 
Semana Salita. y de otrtl.l! fuucium:!i dd cu lto. EIÜom:cs yá no 
están excomulgados ;, esos maSDUes., esos herejes, esos rojos 
bandidos, esos ladrones, esos enemigos de D¡o~, de la Ig lesia 
j' de los sacerdotes, esos" ': •• (;ténte pluma!). Rn todo caso, 
su diucw no ~ vitando. 

Es vcnlau que en poblaciollcs cuya gran mayoría es libc­
tal, nuestro lenguaje y nuestra couduct.1.. con,los liberales, son 
menos escrupulqsos, menos jntransigen~e~ 50 pena d~ !la po­
der casi cjcrclfr nuest ro ministerio. Por'l\le L¿á quién hautiza-, , 
ríamos, á quién predicaríamus, de gui{lO \'iviriamu~ C"1I una 
parroquia, en la. que qu;i no hay conservadore&? 

y ¡qué guerra tan fe roz la que se lt-s hace á los curas ó 
sacerdote~ que no están poseídos de ese mismo espíritn de in­
tole rancia, que no pieman con criterio carlista, que 110 predi ­
can y proceden á bullo contra los mjos", Esos tales son UtlOS 

fildú;illazos, de cuyo trato debeil hoír nuestros fe ligreses: son 
los Judas del Apostolado.-Vadc IdIO! 

Vergilenz.., da decir esto; pero más \'crgom:oso e.'l no de­
cirlo y oonfellarlo cuando se trata de la ycrdad y dd curar con 
ésta las almas ill tran::;igen te.<;. No h ay cnraci6n completa- don­
de 110 hay completa con[esiCHl por par te del ente rmo. l'elilas 

Jibc/abil vos. La verda.<.l us hará librei-l,ei-ldecir,os cnrará,-dice 
Jesueristo.-Cuanuo el ellfermo comprende que está enfer· 
mo, t:Sl-\crauza hay de cUr.l.r1e. Cuando ~e e~tá mmiendo, )' 
cree, sin embargo, que está sano , toda espcmnza está p er­
dida. 

v.V1r-Cldolcs . . T odos en Colombia, libcwlcs, cO '::iC/i'adOlf!S 
estarnos enfermC1s de eso· que llaman la política, canera quc 
amenaza u¡;yorar nuestras almas. Torios e.~tamos más ó me­
nos cegados por el espíritu de partido, todos somos parciales 
)' estamos convirti endo la H.epública en un campo de A~ra­
m.p.nt~, en Ull P,mdcmonium, en un verdadero In.lierno. 

Felizmente" Dios ha hecho {¡ las nacior:::.es curables," v la 
ol1éstra ""empieza á creer que sí está enferma,. Rafael U;ibe 
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Uribc, á uOlllbrc; de los libclulc~j Car1o~ !dartiucz Silva. a 
nombre de los roH5eJ1IadoMs; y el que estas pobres tine."s c!;­
cribe, á nombre del venerado gremio á que pertenece, con­
f!!samos. que por lI ue.~tJa wlpa, por 1JUestlrl gll1ndisim" culpa, 
que por: nllC¡¡tr:t. intransigencia, por nuestra grandísima intran­
sigencia, lu:mos p¡;l:ado gtav,'mc/llc con lO!! peJlsamiwlos, con 
l as pal¡¡ bra5 r eDil las ob/as, y que por c;su estamos c nfer­
n~os, }' por eso nuestra Patria e.stá p'drilicada de dolor, como 
~í()1x:t al pre¡¡Cllciar la múc rle cruel que damol> á ¡¡liS h ijoll. 

Dejemos que loo ltbclIIlcs i'/llwm'igcl¡~cS dc~on 07.can :i 
Uribe el derecho de hacer confesiones, concesiones <i tran­
saccioneOi a SIl l1ombre; dejemos que los cONscH'mlO1C$ illllan­
¡igentes maldigan en lodus los tOIlOS á Martínez Silva, porque 
.ha puesto el dedo en sus llagas; y dejelll:Js que 1m sacerdotes 
intran!;igentc.<; y hanrlerizo!; tom·en nota de estas líneas pam 
cuando i mi ml! llcg l,lc el di:i ue la cnenta . 

• El varón fuerte" y generoso 
Al caso adverso inclinar;¡ la frente 
Anh.:s que 1a ~od i l ~:I al poder·oso." 

y pmsigamos. 

lV 

Ona de l:ts C:lIIs:\S de la intransigencia dcriC:I\ es la 
intransigencia fanMica con qne gra tuitamente nos atacaron 
destle el priucipio 103 libe,a/es colombianos. fli la H istoria no 
miente, fuero n ellos los agre50res, y según la intransigencia 
del ataque, ha tenido que ser la intransigencia de la defensa. 

l.!:1 clero colombiano cooperó efici!Zln~llte á la g~crra <.le 
la Independencia: diezmos, custodias, alhajas d e Qro y plata 
de las iglesias, servicios personale.~, predic.,ción y escritos, Sil 
influl!m:ia .••• nad .. de esto esquivó en ayuda de b. magna 
gnerr:a: to do lu ofrcudó espontánea y patriól icamente i ella, 
)' de bido :l eso nos emancipAmos. 

y Cl1:lndo el clero colombiano haee esto, con aplauso ge­
neral, lus libelaJ..... le pagan tiÍ.ntos saériJieios iusultálldült: en 
los periód icos bogotanos, esc,rneciendo los dogmas de la 
Religión, implantando la ma¡;¡:-¡nería, decretando ollcialmente 
la enseñanza de Bentham, usurpálluo:;;e el Patronato, lbs diez-

l'UENTE! 60nnll, -¡;T. AnlemO 3 

• 

• 
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mos y otros bienes de las iglesias, suprimiendo conventO!l, 
desterrando al santo Arzobi!'.po ),fosquera del modo más cri­
minal, expuhaudo 103 Jesuitas en virtud de Ulla pragmática 
obsoleta del Rey Carlos III (que los había expulsado de sus 
dominios), atacando la jllrisdicci6n y derechos de la Jglesb y 
de los curas; volviendo á desterrar, en 1861, á 10,~ Jesuitas, 
bnzando del pah! á 103 Obispos y cxtin'b'Uicndo las comunida· 

des .religiosas, sacando, aun á cUl<l:taZ09, á las monja':! ¿l!.: ::ms 
monasterios, usurpándose cou)o lreirita ¿, Ulás millones de pe­
sus de los bienes de las Iglesias, quitándole al clero el derecho 
de e legir y ser elegido, rC3tablcciendo t.1. enseñanza oficial de 

Bcntham y suprimiendo la cnscflaní:a rcligio~a en las e~cuda9, 

volviendo á desterrar obispos, a perseguir sacerdotes, á an'e­
bafar cementcrioioi, (t poner en pv1ctic.1. la odiosa ley de matri­
monio civil; couvirtiendo las iglesias en cuarteles, los saeerdo­
tes en soldados; fusilando y macheteando imágellcs sagra,.. 
das, dc. • 

jCuánlos de esos libe"'¡e~ agresores fueron protegidos 
por eso..: elero para sus estudios, ó en su carre'ra, 4 se criaron 
con los ClIf;tS, comiendo recorteS de 11051ia5, y ayuuando á 
Ulisa y en los entierros! ¡Cuántos de esos liberales eran ht:rma­
nos, sobrinos ú pariclItes de aquellos sacerdote~, cuyos bienes. 
heredaron)' con los cuales se enriquecieron! ¡Cuántos de esos 
libem!.-:s perseguían y cazaball ;i los sacerdotes en las seh'as, 
como á nerru;, para lú eual indultaban á los presidiarius, que 
servían ue perr~~. lle presa. en jauría! ' 

De estos procedimientos dtó los liberales contra uoso{rm,. 
somos víctimas no sólo en Colombia, sino dondequiera ql1e 
hay lihemles dr.l.conianos y dbif.osj desde el liú,",ulismo jaco­

hino de Fra¡¡cia, á fi nes del siglo pasado, hast.'1 eUeroo: radica-. . 
lis1/IiJ actual del Ecuador¡ th ... ~de la Cr)l1.slituciólt civil del. clero 
francés, por la cual obligaron los liberales ¡,rurcese.s á más de 
J2,000 sacerdotes f¡ casarse, hasta las leyes liberales de Gu ... 1.­
tema1a, que ea.."tigan al s.1.cerclote que lleve !>Qtana. por la 
calle. 

Júzguese ahora cuál tIc la.'i dos intransigencias es mas 
. grande, y si ciertos Úbewks tendr.in derecho para quejarse 

con tanto encono de la del clero. 
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Otro caUS:l tle intransigencid elenCo'" es la intransigencia 
consehO'ldol'3. impuesta. ó sugerida al clero por los que se lL'\· 
m.:..n sus p.1.rtidarios y defensores. F.se contubernio e~tre el 
clero y el partido conservador, ha convertido en un lago ~e 
sangre l,l ReplÍblic:t. '1 

." , l. 

"Lccura y muy grande es echar manp, de la. espadap(ua 
de/ende, el E'lJolI(Jcljo. Nuestro S.tlvador ¡;eparn la fllerza de la 
razón. ¿Y los h9mbres tendrán la arro~:Jncia de unir lo que 
Dio!! ha separado? Cnando comhatim()!; el error con otras ar-

• mas que la!! de la r3Zó~J eJ tamos más que IIquellDs á (]llielleS ata. 
m inOs." (Citolc!,.ria). 

¿Con qué objeto bu~a el clero 'la aliauza del partido COII­

se/vado,1 ¿Par::!. que le deliend."1? ¿Para que delienda la 19te­
!lía, ' la Religión, bu cruelmente perseguida por 10); libclfIlc.s, 
en casi taJ;)s p:irtes? Pe;o una ' defensa 'paújim ad clero ó de 
b Religión no requiere sino hllen:ts plumas y buellos perió­
dicos, y sobre ludu .. caridad y hueno~ ejemplos; y para esto' no 
necesita el clero de hacer CaU3a común CQn ningún partido. 
Una defen$."\ Olrmada e~ta prúhibitla por h misma Religión, 
sin que por e~to drga yo qlle> no puedau y aUII deban :¡Jglma. .. 
veces los puebk>s defender COil la~ armas ·IIIIS derechos, entre 
los cuales es el primer.o el de L"l libedad religiosa. 

lCon qué hbjetn busca el partido camuf!adot ' la -alianza , 
del clero? ¿Pura que le dcllend'1 riel partido li.boal! ¿Y al 
clerO quien le dcliende? El clero 110 puede, no dt!be armarse: 
no puede, pUt.:::>', defenuetl,.; con las arma::>. 

Pero ¿cómu ¡Joor:.i defender el clero á lU9 WIISct'iJallOle..~ 1 
¿Asegurando q l!e todos son t"eligiosos? Ko, porqUé el clero 
sabe que hay muchos· o:"ise,:.nd01ts. aun en Colombia, ,iá:.lus, 
matujalista5¡ muchos que no creen !lino muy poc."lS cosas de la 
Religión) y eso mlly mal cntemliJa:>; y muchos iJ:dijaculislas, 

Jjbr~S' pe1l$IldoJc!s.-¿l'\securando que touos son m'orales ó de 
buenas costumbres? Perocl clero sátl\': 1I1cjor que nadie que hay 
muchos a;mfdra'dotes concllbiñítrio!l, ~u::lurcros públrcos; ' s'an­
guijtlelns de los pueblós donde \;(m gamóna,k-s ó cn.ciques, C;t­

c:iJs cínico!iY dcsvcrgu!U:ados de las rentas públicas,}' a'JIl ' de 
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las eclesiásticM, ;u;esinos, escandalosos, cnemigrn; del sacer­
dote, que casi no van á lo¡. ill;!e;;{a, que no sc conJiesall, ni oyen 

misa, ni pagnll ?iezmos ?t pdryic,h"\s~ q}lc 119 copocep, }l1ás roo­
r.al que la dI! sus inttJcse5, y u~iWali.ltas. por tO<\05 cUiltrº 
costarlps. Pobla;cion?s <;ono:.;cmos lo~ sacerdotes en las cua1~ 

los lib" al~ pr::tctican ll';l,c~t rjl. ReIi,S,i.¿lI mcjor. que los ,wlIscu'a­
dOles, y aman más quc t);;tos á ios sacerdotes, de c uyo lado se 
poneu cuando los W1ISf/Nldo'"l$ les hostilizan con persecucio­
nes lugareñas, ó con aCl1s:.l"ciones ruines. 

¿Qué les defienden, pues, 165 s.:J.cerdotes;\ los canselvado­

tes! ¿Sus empleos? Pero casi siempre se abusa de 6stos para 
oprimir, ó p:tr.l hacer tI mal, ú para buscar fortUl~a. ¿ Puede 
el sacerdote hacerse cómplice, auxiliador ó encubridor de un 
mandarín, ó de un ambicioso semejante? 

¿Qué les defi ende, ¡JUCS, el clt:ro á los qmsCt.·udorc$ !-¿Su 
~bierno? Pero el clero sqbe que, generalmente hablando, la 
Iglesia retomienda, ordepa obedecer á lodo ,.gobierno, como 
emanado de Dios,. aunqJ.le no sea ·conservador, aunque sea 
díscolo, á. no ser 'lile manrle co$.1.s contrarias :\ las qne Dios 
manda, pues en este caso el'; primero" obedecer á Dios que 

á los hombrcs."-¿ Susleycs? Pero sicsas leyes son bUClIas, 
milita 1;\ mis~;; razón, y no llecesita el clero de aliarse con 
Jos conservadorcs par;; defenderlas pacíficamente. TocL1. ley 

b uena se debe aca tar y defender, sea obra del Gobierno 6 par­

tido que fuere, y nara ésto1 l qué necesidad hay de alianzas ? 
¿Qué prctcn~c, pues, el partido colluIVl1da, al aliarse al 

clero? Hacer de éstl: na a:Idamio par.l. ellcar:tmarse al .Poder 
'.:i perpe tuarse en él; yllc c~e andamio le soslcng<l, contra vien­
to y marca, para cunvcrnr,¡c, de 1In. simple mayordomo nacio­
nal, que es el gobernante, cn un Luis XIV, Ó en un Zar, y te­
llcr el orgullo de decir: "Yo soy la Naciól.!: apar.e ntemente 
protejo a l clero; pero es para poder dominarle; para poder 
h abhr por Sil boca, y palIer los pueblos todos a mi serviciu : 
el clero es mi peana." 

y hé. aquí a l ,sacerdote (pue.sto por Dios para haNarles 
alto á lOs llUcblos y á 10& reyes,'y destinarlo para ser el ~r más 
indepeudiente del IIluudo) convertido ell turiIerario infeliz de 
a ll;:úu político spyerbio, y tej iendo una vastp. tela de a ralia 
para atrapar ljtS ll1osca~ lib""res en las elecciones. El vobrá 
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por quien' le indique su señor y les dira 11 los pueblos en qu¿ 

" ,Ila V P01 quién deben depo5itar 5115 votos, 

y si las moscas libelales logran por fin romper 13 tet."\ de 
arañ;¡, que .bs tenía 3pris ionada~1 y resuelven vengarse de L"\ 

araña y derribar hasta el edificio en donde ella tejía sus rede,., 
¿cómo detener, entonces, el torrente de males que caerán so­
blre la I¡.:lesia? 

VI -, 
T eológicam.e nte puede asegurarse que el que ~tá en co­

municación espiritual con su cura, y por medio de éste ctm , 
su obispo y con el Papa, no es libe/al en el sentido en que la 
Igle~ ha condenado el libetalismo, ,1 

Por otra parte, elliberali ~mo irreligioso condenado por 
el Papa, es tan sólo un eITor, no una herejia, n~ herida todavía 
con 'la's excomuniones de 'la Iglesia; y,;,or lo mismo, á los' li­
berales que le pro(es.-ul 110 puede tratárseles cómo á herejes, , , 
si no simpleniente como á extraviados; no es el caso de exco­
munión contra ellos, 

No de&e olvid~rse que 'el Pacl;'e Santo, al ~onde!,1ar el Ji­
bc'l(IlisIIIQ,;lO ha condenado precisamente e,lllom,brc, !)ino la 
cosa, no la palabra ~ sino 1<1 , e rror, a l cual ha condenado co n el 
nombre que el misma error se Ita~ da~o r se da" en Europa 
cspecialUl~llte, 

" ~i lI~uchq menos debe olvidarse,que la Santa Sede ha de­
clarado,por el órg~no oficial, ó seniiof.cial, la CitJiltá CaUclica, 
que la calurnnia quien d ig-d que ella ha cOlldenado el libetalis_ 
/nO pUJaI~IeI.1te poUlico, una \,el ,que e~ miSmo Pío Ix ,lo puso en 
práctic."\ c.omo sobera no-temporal de Roma, 1 

Veamos a hC5roa en l que COns i~te ese libel ali$/fw politico, 
tan IastiIItQsainente cOnfund í'do con el meraUlentf= lilosótll,.'U I:i 
sectario. " 

Rn primer lugar, ¿qué es lib.:/alismo1 El' Uicciorhrio de 
Campano le define así: H Esta profesiúll de doctrina:> libe-ra 
~ favorGccúOrá\; de la ,1ibet'ttld>poliUca }' Icligiow," ;L, 

¿En dónde eshin contenidas Iá~ - pámeL'<1S ¡doctrinas libeJ 
rales? En la H Dt!daración de los dcn .... dlOs dd humbre y del 
ciudadanu," votáda' por la Asamblea, 'FmuceS;>. e:1l J7&), )1 que 
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á pcsar de ~II!> :lb~lllb.S y gCllcrnlizacionts inaceptables. con­
tiene UII grnu fondo de \·crd~d. 

Abr:lmf)s la llistoria: 
. I T,a. humall iúad, que también tiene su infaucia y Su <fdad 
madura, llegó á ~ll mayor edad á lines del siglo x\'JII, 'l p~nsó 
en emancipa11ie. . ( 

l.tlis XIV, con !;11 orgullo 'j su ';iolencia, reprt:'~ntaba el 
despoti~m(lJ '1110 !;e oponía á tal cmandpacióu. 

"El rey, decía Fl.:ll dóll, nb tielle la menor idea de sus 
.obligaciones. Po\s;t su ,'ida fnera ~lel caminQ de l. justicias de 
la verdad y, pr¡r consiguqJ.tc, fuerJ dd E'Iauget(~.'· Según 
Yau9an, " ):l m ilw de la nación fraJ\ccsa Ci:lhtba, rcd~c;la ,á la 
mendicidad." Y La Bruye~e dcSíi1: ('O la mali~i.;L4e Jos !Jom­
bres sacó tic quido todas l.a.s cosas, ó Dios no es Di9S." , 

.En dedo: este monelo de Príncipes absolutos clispo1lÍa 
e n t'oda.<:, la!; formas de la fu rluui.l IlllQlica¡ que hacia lI~gar á , ,. -'~") , 
su ~esoro p .. rticular. 1 

" ' A despecho de las amonestaciones del 'Papa, Inocen-
cio XI, se empedó en gobernar la eOl~ciencia de los p ueblos, é . , 
h izo perecer cien mil hombres en la guerra de ,1m Cevenas. 

So prete.'do de que 'no eran ba.o;t:mte cristianos, arrojó de 
.Franela I:l00,000 fra ncesc..<:,. • 

, Asoló Provincia.<:, enteras, é hizo correr ríos de 5aDgrC, 1'1610 
para satisfacer Sil ambición personal. 

Para pagar su lujo y sus guerras, :uruin6 ' ('.1 Francia, y 
fl1e.o:lll$l dé espantosas hambres, que matar on muchos millo­
nes ut l)o'!I'SOIl-aS~ disminny6 a~í la p oblación y dejó' inculta la 
.qui¡üa parte ·del ten·itono. I 

Castigaba "un las qucjas por l'nédio del tormento, 
Pmclicú :"t la faz dd mundo, y <:011 olitcnt:ición, el adulre-' 

r io. y elc\ró los hijos de sus cdmeues á la primera magislratll_ 
n, bnciéndolos d,espilés legi..timar y declarar ap.tOs para llcro­
dar la corona dc F r .. Ulcia, 

y al morir, dejó'á la. Nación Ilna ~ellda de seis,mil mi· 

~- ~ , 
Su suces,or, Luis xv, no flle menos con·ompido, ·corrupLor. 

y desp6tico, y la Francia veía de día en dín _empeotar su si-
tuación. , JI: 

Unagrall parle del dcro francés lamencoo estos males, 
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y aun indicaba el !-emedio para ello~. Todos desea!:lall ulla 

reacción. El deseo y la voluntad de todos los h uellos cra ha­
cer reinar'no sólo sobre F,rauda, sino sobre loda la licrm, la 
r:v.ón 'f la justicia, la lil:~J:tad y la paz. En los escritos de Fc­
ndoll puede verse COIl c"nánta independencia y dignidad ha­
blaoo el contra eLde~poti!;mo de Lui~ XIV, en 5U presencia. 

" A fines del' siglo xv"m, dic;c Gratry, todn~ los pueblos 
como que estaban preparados para una renovación en la jus~ 

tilia y la P,IZ¡ Ó mas hien, la revolución pacífica eStaba co­
menz."l.da. 

!lEn aquel tiempo todo un gran puehlo, l(ls homhres n'la.'1 

poderosos, los más ilustrados, loo más rkos, se alzaron recla­
mando jlL';ticia para los dem{¡s. Los grandes y los fuertes se 
lcvallt:ln par;a bacer justicia :í los peque~os y débiles, y pam 
fund1.r fl l D.n lQ que el mundo no b:j.bía ~pnseguido nu nca: la 
iglwldad cit'il y la liberlaJP?lilica . •.• , •.• 

," El rey de Franc ia, Luis XVI, es q.¡ien toma la iniciativa, 
<Jnien comunica el impulw: ejemplo (mico en L. hi§toria de 
108 reye~. El rey mismo, primero con su mente y IIU Gurm:on, 
y luégo con actos externos, hizo abdicación del absurdo poder 
absoluto heredado de sus rni'lyores." 

" "~f\1cho · estlldié la Historia, dice Tocque\ille, y no tengo 
repáro en asegurar que e;i ninguua de bs revoluciones qúe 
nos ofre.-.e, encontré, como se encuentra al cumellzar la nues­
tra, y ~Il tan gran nú¡ñero de individuos, UIl patriotisnlo tal1 
s illcero, :anto desinterés, t'anta grandeza." 

Hé aquí cómo refiere Thier:" aquel suceso memorable del 
-1 de Agosto de 1 7&J: 

;, El trOlla, L'tlU laudable solicitml, había hecho el sacrifi­

ciu de todas sus prerrogativas; pero todo el mUlldo gozaba 
entonces de privilegips: la nobleza.,e l clero, el terce r Estado, 
,las proVincias, las ci!1r.ade~; '! enfrente de esa línea de adver­
sari.os 'estaba el pueblolcntero poseído.de aq1lella espe,cie de 
ansiedad que m:perimenta un ejército en el momento e ll Y.UC 

· \'3 á dispa __ rse c.l pri mer cañonazo de nna gran- batalla . 

HAl punlo, la lIobleza fl!IIlCeS3, heroica..etl aquella oca­
"5ioo, como lo fue J en Fon ténby' ·cuando ¡le lall¡eo á galope 
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contra los bat."llloneS ingleses, por no ceder á la infantería 
toda la honra de haber dClill.fiado aquellas temibles líneas de 
enemigos. ~ precipitó á la tribuna, y fue la primera.. en reonn· 
ciar á todo!i. su;; privilegios, sin que faltase .UIlO solo de sus 
miembros. n I 

"El duo, poscido de igual elllu.q'.:mno, siguitfldo el cjeniPlo 

de la IlOblaa, saaific6 tambiéll s~ p¡jvilcgio~, d diezmo y los be.~ 

,¡ejicios. 
"El tercer Estado sig~ió á su \'ez, con no menqs ardor, y 

cuandó todo lo hubo s,,'lcrific,do, repasaba la memoria por 
ver si se había quedado oh·icb.do algún privilegio que inmo­
hlr ea aquellos altm"cs, que realmente fueron aque1llia 103 al· 
tares ¡:le la Palria." 

Luis XVI convocó á la nación éntera p:lr:J. que deliherase 
sohre la reforma gcni.:ral de las viejas instituciones. Y la na: 
ci6n entera delibert.r por espacio de lres lIleses. Más de cua­
renta mil grupos de ciudadanos expl'esar.on entonces. por es· 
crito sus votos y sns ideas. Después de esto, todo el pueblo 
francés, por meuio dc1l1u~ragio universal, nombró sus repre.~ 

senlalltes para los Estados gelleráles. La Asamblea Nacional 
fue elegida por seis millones de votos, y sus miembros se pre­
sentaron provistos de las Actas, y en éstas, sobre las cuestio­
nes más importantes, se hallaba expresada la voluntad del 
pueblo. 

La Franci;l en 1789 la componía la Asamblea Consti­
luyenle, elegid.'! por ella, y qne representaqa :\ la Nación. 
Dicha Asamblea, el 4 de Agosto de di..::ho año, votó L, si­
guiente 

"OJ::CLARACIÓ:ll l)1:!: 1.00 IJR~ECHOS DEL HO:\IH~E y 1l~:L 

CIUDADA~O. 

Los n:prescntante's ' del pueblo francé!! ; constituídos en 
Asamblea Nacional, considerando que la ignorancia, el olvido 
ó el menosprecio de 'los dercchrn¡ del hombre son las' causaS 
únicas de las desgracias de los pueblos y de la corrupción de 
los gobiernos, han res«elto exponer en una dec.ración so­
lemne' los dl.:rl.:chrn¡ naturales, inalienables y sagrados del hom­
bre, lÍ Jin dÍ! que esta dl.:daración, presente ' siempre á los 
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miembros del cuerpo social, les recuerde !'oí n cesar su!'. riere­
chos y !'.us deberes; á fin dI,; que l~ ados tId PUlkr Ejl!Cutivo 
y too tId Po~cr Legislati vo, pudicúdo ser comparatlps :í. cada 
instante con el objeto de toda in.stil llción politica, sean más 
respetados; y á fi n de q-ue la!'. reclamaciones de los ciudadanos, 
ba!'.anas en lo sucesivo subre priucipioil sl,;m:ill05 é inl,;ontcsta­
bies, se encaminen siempre al mantenimiento de la Constitu­
ción y a la -d icha de todos.. Por consecuencia de todo esto, la 
Asam blea Nal,;ional reconoce y de.clara, en presenc ia y bajo 
los auspicios del Sér Suprcm o, - lo!i siguientes derechos del 

hombre y del cilldadáno: 

Art. 1.° Los hombres nacen y son libres é iguales en 
derechos sociales, que sólo pueden basarse en t.. u tilidad 
común. 

Art. l .O E l objeto de toda sociedad política es la conSOo':r­
vación de los derechos naturales é imprescriptibles del hom­
bn:. Estl~S derechos son la libel tad, la segmidad y la te5islulcla 

tÍ la optesi6n. 
Art. J.') T od... soberanía re!'.ide e,<;encialmente en la Nación 

(¡) , ningún cuerpo ú individuo puede ejercer autoridad que 
110 emane e~presame nte ,de aqu.élla. 

Art, 4." La. Iihertad consiste en poder hacer tOQo aqudl() 

que no perjndique á ¡otro. 

Art. 5.0 Cumple sólo á la ley el derecho de pro hibir Jos 
actos perjudiciales á la sociedad. Todo lo que no esté vedado 
por Já ley, no podrá prohibirse; y nadie l!Stá obligad o á ejecll­
tar lo que aquélla 110 ordene. 

Art. 6." La leyes la expresi6n de la voluntad general. To­
dos los ciudadanos tienen derecho á conclU"cir á la formació n 
de las leyes, ya sea personalmenlc, ú por sus represen tantes. 
Debe se r wla misma paca todos, .ya sea qm; pr¡lteja Ó qne cas­
tigue. Siendo igua les ante ella todos los aiudadanos, son 
igualmente admisibles para cualquiera diguidad, cargo ó em-, 

(1) F~ndalmen tc Jv.AÍd8 en la. N'l\ (li i)n: no') dioe que /"'I'MI~M IIc e~ta, 
lo eulll Ji sería contrario ii Iu. t1tM.:~riQa ue h Igl\::llia. Ruidir no ei prrJ­
~ni1'. 

Aqui s610. bay una eUClUúll de palabral, de dü:iri.f/Dt! e/'COliSt:Cl~ . 

Yo«. el tcrOO, rt prU!w/"Ca 1IiMl . A.)" 1lI~Il \ls tlijí IDtI parece. 
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pleo públicos, según su capacid..-:td y sin otrA distinción que [:1. 

que marquen sm \'¡rtudes y sus talentos. 
Art. 7.° KillgÚll mdividuo Jlttede ser acusada, arrestado ó 

reducido á prisión, sino c n' los casos determinados por 1" ley .y, 
según L1.$ formas por ella prescritas, Lo~ que ~olicitcll, expi­
dan, ejecuten ú hagan ejecntar órdenes arbitrarias, ser-:m ca"li­
gallus; pero cualquier l.'llldarlano á quien se cite ó arreste en 
virtud de la ley, deberá obedecer al instlnte, haciéndose- cul­
pable si ofrece resistencia, 

, Art. 8,0 L:¡ley sólo debeni establecer las penas c3tricta y 
evidentemente necesarias, y nadie' puede'ser castigado sino en 
virtud de una ley establecida y nromlll~a con anterioridad al 
delilo, )' que sea rectamente aplicada. 

Arl. 9.° Considerándose inocente á cualquiera persona, 
~n tanto que no sea declarada culpabler si se juzgare indispen­
sable ó'llTestarla, se reprimirá severamente 'por la ley cualquiera 
medida de rigor que se emplee con ella, y que no sea uece3a-
ria para aseglll'arse de su perSOna. ' . 

AJ,"t. 10. Nadie podrá ser molestado por sus opiniones, aun 

las religiosas, con tal de que la manifestación de ellas no turbe 
el orden públiCfl establecido por la ley, 

Art. J r. La libre comunicaciún de ios pem;amientos y de 
las opi'lliolleS es uno de los mas preciosos derechos del hom­
bre: 'cualqnier ciudadano puede, por lo tanto, hahh:r, escribir, 
imprimir con t0da libertad, 'quedando obligada á 1Cspondcr del 
ahuso de (slu libc,tad en llis casos ddmninmlo¡ po, la .. ley. 

Art. 12. La garautiade 1001 derechos del hombre y del ciu­
dadano necesita ulla fuerza públiC:l: esta tuerta se instituye, 
pues, para bien de todos y no para utilidad particolar d.e aque­
llos á quienes .está (lonfiad:t_ 

Art. 13. Para sostenimiento de la fuerza pública y para los 
gastos de la Administración, L~ indispensable una contribtlCión 
común: esta debe ser reparlida por igual entre todos (os ciu­
dadanos, conforme con sus facultades. 

Ari. 14. Todos los ciud;;Ld;mos tienen el derecho de avcri­
C"llar por sí mismos, ó por sus repl'esentantes, la necesidad de 
las contribllcione~ públicas, de discntirlas libremente, de fisca­
lizar su empleo, de determinar su cuota, el rcp:t.rtillliento, la 
recaudación y la. duración de ellas. 
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Art. 15. La sociedad tien'e el derecho de pedir cuentas de 
~u administración oí. cualquier funcionario público. 

At"t. ' lb. No puede llamarse c.onstitnída una sociedad en 
laque no esté asegurada la garantía de lo"," derecho!l, ni deter­
minarla la separación de los poderes. 

Art. 17. Siendo 11. propiedad un derecho sagrado é itl\'i~ 
lable, nadie podrá verse privado de él, á menOK qne lo exija 
evidentemente la pública necesirlíld, callo en que el propieta­

rio será previa y justamente indemnizado." , 
Tomaron parte en esta declaración todas las clases socia-

~ .' , 
les, desde el Rey hasta el Estado llano, incluyendo el ciClO tic 
f'aris. El del resto de Fr¡U;l:ia' se adhirió después á ella. 

1)\ Tales· son lft!t ?octrinas del ~ibe~illismo jJUuHlle/ltejlOlilico. 
AJguno,s teólogt;ls católicos han examinado detenidamenh.: ell­
t:l.s d9ct:r: inall, y eomparáuoolas con las tll: la Igh:::;ia y con las 
de s~s' D~lorcs, 110 han p.allado antagonismo cntre las unas y 
las otras. Ese ant.."lgonismo no puede sér sino artificial y!adi. 
cio, u muy supc¡;ficial. 

Tal' vez baya contribuído no poco para creer que sí lo 
h"ily, la oonsidemción ' de que los Constituyentes franceses de 
1789 estaban poseídos de un odio fanático contra la Iglesia y 
'que, por lo mismo) de cerebros y corazones tan volterianos 
nada pocHa. salir que no fuese !XIntra elh" por cu .. 'U1to "nineún 
ár.bol . malo puctle producir frutol! buenos!" scg1lO ·el dicho de 
J esucrist() . 

. Esto ~ 'verrtad; pero tamoién lo es que, pOI' especial pro­
\"idencia d:: Dios, que siempre vel:!, por su Iglesia, b palab;a 
del esos wuslilu)'tntes hizo ,lraición á sus intenciones, tI fue 
buena eU<.I.lItlo su pcnsamicnto y 1m intenci6n eran maJos, ó file 
menos mala (lU~ su pens3mit<nto.,Ac.uo les sucedió á ello~ lo 'lIle 

.;i Balaam,.)' bendijeroll cuando,pellsabau maldecir; ó aca;;o, re~­
petando la sooiedad para la cuallegislabau. no se atrevieron á 
-decir Iq que más tarde S;í dijeron y dicen los ,,,,licales lUO· 
-demos. 

Hay más: examinadas un<& á una las doctrinas de lo~ 

'Constituyente;>, resultó jeps,,"l pro .. ;dencial también! que tales 
doctrinas no son inveución de aquellos Constituyentes, si.nQ de 
.sacerdotes cat6licos, comq }<)!.nelón y otroo anteriores á éste 

• 
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y á los ~ntltit.uyelltes, Les pa~ó á éstoo lu que á muchos sabios­
modernos, i ncrédulo~, que sc han dC\':.IlIadu lus sesos para · 
desmentir 10 que yl'l .estaba. establecido desde los ti~mpPS de' 
Moiseil llo.n sólo haber consultado la Biblia, habrían hallaclQ¡ 
:lIH cumplida eorrohora.ción á·.las importantes y siempre 'Óti..." , 

les in\'cst ig-.l.Ci~ncs moderna~ en los clomini~ de la eeo­
logía, 

vtI 

Yá hClIios visto cnál es el libe1alismo pUflunenü políticl) 
Ó Iqmblicmw, ni c,OllI;l.cnado ni aprobado pOr la' Islesia. Vea· 
mas ahora. cuál es el q~(; ella condena con tanta razón como 
. ~ . . ' .l , Jusdcla. 

El ld¡e ,aliSIllO que ella concletia es ese misl~o Jib(1aIi~II/I) 
político y:i dc:gcnerado 'y corrompido, 'qtle"empezó por tecono­
~¡:r y dcd mdl los derech'os del hombre y del ciudadano en pre­
se'1ci'J y bajo loo; aU5picios dd S;';r SUpTcmó',}' que' 1m tel'mi- -
nado por ser positivista ó ateo. :) , 

E ste liberalimlO 110 es una forma determinada de 'G[); 
bi:::rno, pOnjuc en una" partes aparece como monarquista y l:U 

otr-as corno repuhli(lMO, pero , siempre opresor rde' ltt3 cOl1cieo-" 
das 'l de lIo.s pueblos, t,' 

, 

El /iác1aJismo ' condenado pur la Iglc;:;ia no es UIJ 

(; rrol', sillo el conjunto monstruoso de tod~· los errores.' 
!U·,üó(¡ ~'.)!i. so~j¡~k'S y lI:Iigil>:ióS que hall azotado á la humaui-, 
dad desde el principio. Es un caleidoscopio, e:i un polí .. 
gano inli nito. Hé aquí sus principales errores. condenados en 
er Syllabus: 

1." El Paulc'rsmo. Enseña. que todo eg Dios: el hombre, et¡ 
mundo, ha materia,! el espiritn. , 

2." El Naturalismo.' Niega la Re\'elación divina y' su ue­
cesidad. Sostiene-que el hombre pucCle, por las -solas fuet'Z1Ísl > 
de la Tazóll, ' lleg:Jr 'i (';Onoeer lodaS las verdades, Y' por l:lS sb~~' 

las f'uerilail ·dl' su lIahl¿~"1teza ' llegar a prjcticar ·todns las Vir· ') 
tudes, 

3 ... · B l Ritionali!!ino ;ansdlllto. Prctc!ltlc que la razón del 
hOllll)ri! es indepcnülcñu.! de -toda autorid:.d dh'ina', y que ella 
sola es su hill y SlIfguí¡v ~':' I CH. 

4.'1 El Hjt ion:tlismo moderado. Confunde el orden I'd.tllral 
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.j. el so'brcllaturalj iguala la razón á la fe y prdende que cun el 

solo t"aciocin io se deben trat.""Ir las cuc~tioncs tcológic;\s y fi lo­
,sóficas. Pretende hacer de la Religión católica un sistcnla pu­
ramente filosófico, y desprecia lo que es superior i la razón: 
lus mú/¡;n"us y 105 mi/ag/Os. 

5. 0 El Indiferentismo. Mira todas las religiones como 
igualmente verdaderas, 6 igllalmente falsas; no prac tica nillgu-

11a, y sostiene, como ttsis, que se debeu proteger igua lmente 
tudo,,¡ 105 cu1tQS . 

. 6." El Latitudinarismo. Deja a cada uno libre para elegir 
la religión que le pL-1zca, partiEndo del principio de que todas 
son igualmente bUellus. 

7.0 El Socialismo. Sostiene la igualdad un iversal y, PQr 
consi.guientc, el lra5torll0 del orden cstablecido; la destruc­
c ión de tO(1.1. autoridad religiosa ó social, y la supresi¿.u de to­
dos los derechos individuales. 

$.0 El Comunismo. Sostiene el repartimiento igual de too 
dos los bie n e~; suprime tod,l propiedad; :lnonada la familia y 
·de~truye toua jer.:¡rqHía fundlldll -sobre la fortuna, aunque tal 
_propiedad sea herediL1.ria, ¿. adquirida por el lrabajo. Da al 

Eslado el derecho de apoderarse de las almas pOI" medio de la 
~ducación ; de la f6rtuna, por medio del impuesto arbitmrio; 
y ne la vida, pOl" medio de la conscripción ó rec1ut.1mi.ento il i­
mitado. 

1,1." El Ce!¡,1.l"j~m().. Ataca direclamcute la Couslitución 
de la Iglesi;'\ y suprime ó restr inge Sll poder doctrinal. Le 
rehusa todo poder coercitivo y tod:\ :l.l1toridad temporal. Le 
impide L"Stablecer y conse:·var la" inm unidade¡;; eclesiá~tj.cas. 

Solltiene qlle ni el individuo ni la Ilación depeudell de Dios, 
que el Elltado es superior á la Religión, á la Moral, árbitro de 
la educacióu, ':i que el! el E¡¡ülllo y uieil debe pum:r y quitar 
los obispos, y que la Religión no <.kbc ser· otra eosa que su 
instrumento. 

10. E l Positivismo. Enseña qlle debemos rechazar todo 
lo .que no pueda ser· analizado y sometido á experimentación 
por medio de los sentidos:. En ",1 u~verso no descuhre sino 
fenómenos, Dios, el alma, la sustancia de lulO seres, son olra~ 
tantas quimera~, ó á lo más, materia de hipótesi~ sin 1UI)4;I­
mento. 
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J r. E l Determini~m() .. Niega la Jibcrt,d I)loral del hom­
bre ; atribuye todas ~us acciones á causas Ille r.ame n~e fí­
sicas y externas ; destruye;:: la respo:lsabilidad¡ culubate, 
por consiguiente, todas L'l.s sanciones pennles¡ bona la. ,d i­
ferencia entre el bi..::n. y d mal, 'el deli to y }a virtud. E l ma­
terialismo es su funuanl;e nto, y su fin la <..l!.::;lrmx:iol1 d¡,; tOlln 
orden social. 

VIII 

En tre e~te lil)er:ilismo filosólico y la Iglesia sí e,'{iste anta­
gonismo real, irre,conciliaulc. Ko en todail par!es' l)fofesa el. 
libualiwlO filosójico todos esos errores de 4UC a(,.~.tbo de hahlar, 
y au n raro c:; el libe ra! que los conoce ó los practica eu Co­
lumbia. E n lIlm::; pa rtes dej:l conocer el liberalismo esos erro­
res : ell olras los qculta, ú los di~';17.a. A SllS catece,menos no 
los illicia de Ull golpe en d Ios, sino lema y sagazmente, :>es6n 
las disposiciones del apreIlJi/::. Y lil.x:r:.tlcs 1m.)' que mu«rcn sin 
aprender j:1más que el liberali s1ll0 sea otra cosa que la aboli­
ción ue la c:ldavitud (obra que los liberales se atribuyen) y de 
la peua de muerte, uooliciones. que .ni siqu ier<1 ... son l cl1estiol),c_s 
de l i br:talÚIIIO ni de partidos. Hay m nchos que son jjhew!¡;s 

sólo porque " los CQ¡ISCH'ud,J1cS quieren volve r i establecet la 
esclavitud." 

y ese an tagonismo entre el IibcllI{j~"1'1O ftlo.6fiCQ y la Igle. 
sia durará micn tras el primero pretenda.Jibeta liul1 á la ,segun­
da, aun pur medio de la fuerza .: mientras intente, so pJ:etexto 
_de prQgreso, trastornar las leyes .j nm\ltable.s. de la iglesia para 
ocQUlodarlas á las exigencias ~iempre variahles y ,capricho¡¡;:ts 
de su clerofobia, especialmcnlc cuando está en el poder: y de 
1.'ls demás opiniones humanas. 

Dnrará ese antagonism.o mientras el padido liberal recla· 
m e como IUl tZeredzo: 

1.° La l /bufad absoluta :r la iguald.ad de lodos tofcult"s~ 
en todos los pUl..:blos, aunglle no profe;;;en, como en Cnlcanhia, 
;;;iDO la Relig ión ' Ca lólil."d. EsLa igualaoión iujuriosa implica la. 
negación de la \'erdawcra Religióll, y es uno de los me-dios 
más elicaces pa"ra corromper los pueblos, C(t¡n • el .. práctico 
ejemplo del indiiere ntisrno¡ ;. nRJ 

2,° La libellad absoluta de la pI ensa (fuera del campo polí. 
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rico), es decir, el derecho de enseñar el error y de corromper 
"la jnventud¡ y 

3.° La scwlalizlIción de la polílim, ó el Estado sin Dios, la 
de h tdigi6n y la de la enseña liza; y como consecuencia, la 
sepma.t"lóll de la Igh">ia)'.icl ES!llda, la moral sil: sanciVII y la 
fuerza oprimiendo al derecho, etc. 

El libera.lismo filo$ójiro ha concentrado, ha compen.diarlo 
en éstmnms dcm:'l..'l e rrores )', PO! lo pronto, á ellos com::rda 
sus a tay'ues ü sus tlcfcnsas. 

L.'l Iglesia, por su parte, le ~ntesta que el error no tiene 
derechos, por lo menos á la protección que le tlan los gnhier­
n ..... s sin Dios: que sólo tiene derecho :1. una simple tu/cllll!¡;Ía i 

que esas libertarles y seculari 7.a.cione~ no puede aceptadas 
ella como tesis, sino i lo más como }IIP61~5is; que e lla no quie­
re, no plI{.de, no debe tolerar el dt;.sprecio de los derechos de 

Dios ni ceder éstos á. nadie, y mucho menos á gobiernos esta­
ble<:idos cspeciahneulc para dcslruírla, para desterrarla de la 
sociedad y destronar á Jesucristo. 

El Papa acepta el progreso cri~t i .1.no, no el de la COII/I/I/a 

dI; Pmls¡ aú.:pta la libertad, pero no el jacobini~mo¡ acepta la 
cien<.:ia, pero no la del que niega á Dios, sino la del sabio 
cristiano, que conduce á El. ¿Podrán reconciliarse algwl llía 
c1libnali51nt1 jil05Ófico y 11. Iglesia cal6liw( IImposible! 

IX 

Pero ¿en qué se parece este liburllismo ateo a l puramente 
pulí/ieo ó tejmblicano, 6 sea. á la " Declaración de los derechos 
del hombre," consignados, á lo rnehos sustancialmente, en las 
constituciones de h.~ Rl:públicas mod-::mas ':i aun de las Mo­
narquías cU;lsHtucionales? ¿ Por qué, pues, confundimos éste 
con aquel tibua{¡smo? Malicio~ ó no, es 10 cierto que esta 
confnsi{¡n la están explot:mdo á Sil sabor los absolutistas y cs­
tomagl/ülas de Colombia. 

y no se crea que yo defiendo ciegamente tal u Dedara.­
ción de los d~reeho3 del hombre." No poco deja qué desear 
la redacción de ese documento. Ni dinero yo notablemente 
de las observaciones que sobre clla hacen cscritorc~ catÜJil.'ú3, 
)' ann el mismo Bentham, especialmente con respecto al prin­
cipio de la soberanía, los límites de la libertad y la..definici6n 
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de I:!. ley. Pero no debemos exigir que aquellos t/allua!islas de 
la ConstiLuycnt!; sc cxpn:s:J.r:l.n :'lUí r.omo t()mi.~/as. Ni .es elÍa 
sola. la Coustitucioll digna de rcp:lros. Su bondad (,.'8 n.:Lati\':ll. 

¡Cuán preferible á nuestra célebre ConstitllciólI tI; Riullegro, 
y á tantas otras de Europa y América! [XO seamos tan exi­
gentes! 

~o es esa" Dcdaración" la causa de todas Ia ~ mon!!truo­

sidadcs tIe la Revolución franees:!., e¡;pecialmente d urante el 
Gobierno del T error. L.. Asamblea de 1791, auuque adoptó 
tal h Ded:!.ración/' estaba yá pésimamente inspirada, 'j Im lcho 
más la Asaml¡lea l.egislalivrl que la reemplazó en Septiembre 
dd mismo año, la que declaró la gllerra a l ·Am:fria. A esta 
Asamblea sucedió La (,'ollvcm:ión, e1l 1792, 'j Ílu.: la qlle pro­
clamó la l~eptíblica y condenó á Luis XVI. A esta Cvnvc/lCwn 
::¡uceuió "El TIMor/, U S<!<L la c.,¡da de los Girondinos, que duró 
hasta el 27 de Jnlio de 1794. De ahí para adelante siguió El 
Di/Cclutio, hasla Bonaparte, que logró matar al Diomcde5 re­
volucionario. 

La. Re"o!ución francesa, buena en su principio, se desca­
rr iló desgraciadamente )' se convirtió en ese infier:no suelto 
que se llama. djacobi/lislIIlJ, cuyos principios y prácticas son ia 
\;o!ación m~'¡ s cruel y más cínica de los "Derechos del horn­
hre y de l cilldad:m o," proclamados por la primera. Asamblea 
COnill itl1ycnte,- dercchos que, prestindiendo de la forma en 
que fueron redactado~, pueden resu mirse así: 19uolllnd f<JUti. 

COI y sociol de IOllos l os cimlmla/loJs; te.~clo ti la ploPicliad,- sobe-
1(JII;a dI: Ii, 'IIH-i';1i; "dl/lj'S¡'úili¡lad ¡ie lodo.'i lo.~ ciudadanos á los 

emPleos públicos; obJig.u:iém impucsta ¡I fOda I/Otllbte doJ obcdecu 

la. le)', como expresión d e la· vo/¡mlad gaU:llll; lespdo á las oP¡· 
Jliollu y también a !tlS e/cenefas 1e1(!!,iostH; libntnd de la pala­

bta y de la. p¡msa; (üsflifmóon equila!.iflfl de los impucslos, con­
SC/ltüios libUl/leflU POI los nt:plf.smlaIlIN {id país. 

Creo, repito, que nada tiene 'lile ver este libC1alismo p¡~. 

falnalte poUlico con los l~orror(,.'8 de lo que llamamül> la "Re­
volución francesa." Confundir el pdmero con lo segundo, es, 
tamhién, lamentable intransigencia. 

y aquí vicnc bien resumir lamhién las doctrinas l'tbcmlc~ 

condenadas por la "Igle':iia, y especialmente 1;'0r León X(lI: 

"l.a Que el pJiIlc1piiJ de la !lobcrai.ia resitIe ¡;¡mda/¡m'nle 
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en la naci6n¡ 6 sea que el pueblo es fuente suprema. de la. au­
toridad¡' 

:J." Que es lícito al pueblo derrocar por.la fuerza allegí­
HIDO gobernante; (ú gobernante legitimo); 

3. a Que la Iglesia debe estar sometida al Estado; 
4'" Que el Estado debe estar absolutamente separado .de 

la Iglesia, y viceversa; 
~.a La Iglesialib,¡: en el Estado lib,e¡ 
6.a La libertad de cultos; 
'J,I Las libertades ilimitadas de pensamiento; palabra, im· 

prenta y enseñanza; 
8.' La instrucción pública, laica y obligatoria; y 
9.a El matrimonio civil 
Tales son los principios liberales que reprueba la 19lesia 

catúlil""a. Ni más ni menos.l) (Rafael Maria C,,',asquilla). 
Compare ellecoor estos dos libe,a/isMQ$, y si su compa­

ración no es superficial, de seguro que hallará diferencias bien 
sustanciales entre ellos, y UD verdadero anego nismo. 

La mitad, por lo menos, de 105 colombian05 pertenece, al 
partido üboal. Unos pocos, relativamente, de esos libetaks, 
conocen y profe~:m el liboaJis,no condenado por la Iglesia; 
el resto, cuando más, alClnza á profesar el libe,alismo /'IJ,G­
mente polítiUJ 6 upu6licano, el cual, si bien se mira, también lo 
profesa el partido conservador en masa, y aun el clero. Por re· 
g1agener.ll¡ las masas, las turbas! son materia plástica y no 
tienen otro partido que.eI dd sareedote, ó el del primer gamo­
nal ó cacique que sabe ganarlas para su causa. 

Hay muchisimas mujeres que también se llaman libe,ales, 
ó que pertenecen al partido apellidado liberal. Pero ellas, 
como las cOI1SefVadO'as, son católiCas, apostólicas, romanas) es 
dL"Cir, todlts claicala. No conocen ninguno de los errores libe­
,ajes condenado~ por la Igle:;ia. No 'son, pues) libe,alt:'i sino de 
nombre, porque ni aun dellibe,alúnw pu,amente poW¡c" en­
tienilen cosa. 

Su libt:wlismQ procede de que los conse,vadol($ les reclu· 
t:l.ron á su padre, á su hemlatlO, á su marido ó á su hijo, y ·Ios 
hicic.con morir en la guerra, quedando ellas privadas de ese 
cOllmeIo ó de ese apoyo; de que no cantan alabanzas á los 

PIlIN'l'I 1IOtil& IL UIfIllQ 
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d1rfscrÍ'ddQr~ que' 'ulh-ajat'onJ á :algún micmbró1 de' !'.u familia 
llevándolo á la cárcel, ó arral lcándolc alguna contribución l in.¡ j 
jdrnf, etc::- de ~ue no quieren ilevhr eI mismo· apodt1( político 
de ],a fa milia A 6 de 1<1 familia B, cOf1:;1a ,t-:uil l '"\!stá n -timida'~~: 
de que perttncccn'-al !partido a qtie .... p'erten&:efi.4u' pndre, 6 
sO madre, ó su hcnrum(;. 6 'a lglín rniémbr'o notáb le a&t StJ'l. fa­
milia, ó algún protector ; ó de que la palabra ' l ibh u! les' ~ ¡fu{¡a ' 
mejor que la (le cc/¡sC'lvat/ai '6"'ioáo. 'Su ' liberalismd ~tl:risle , 
¡ina..!lllcnte , (11 110 se, COl1SClfladoUlS. Frecu¿~riiellter~p úe;, y 
s..u~~as hi.~fR i m<lk excepcioñes,'1a~ 'muje;iib Ii"béraU} oolo~lbianas 
110 sun tales li.beralcs, aunque se lhmen :¡>lí. No '!>On b if:i bó'~:d 
q ue 1).c'1 rarrayb~- -políüt:os, 'ángeles de' paz en susl1llgarcs; :que 
nQ s<j.ben otra C.I1AA q \le orar/ y prodigat amor~ y ·téPnii; a ¡P too 
d'6s lfli riI'il:mbt-oH lc ~üi bsa()r ~Ii : b.mm:í, "est;ecialmerife e\, tre 
1m¡ l1ue\~:stii.·~ '~\\iáidór~6{' la~ nttd,dita p!1s1ón' p olí tic:t: .1,',;1; k:; 
.~.q,. . ,)1\ • .1. ••• '\d .... ' ._ .• ~." ','; r ; 

{'~i ¿Yl.es conlta e~tl"" pol;)I"es 1~lUJcrc3 cuutrJ. las que nos· 
•. . .,. :!) ,.,. I ~ '. ,1 l' _.-'" .J.) ,.,) ;,' ")' 1 

otros los sp'~r:r,101;~ ,n,S L.1.R:~1fOS' ,m~ ~lj ~I~:lOS ir.1~·,~1l1 f?sJ.~ 
domingo por dommgo. desde el p ul pito , va I ral~lldolal! 'á ellas 
como lihelale,~, en el ¡¡en ti rio orl i6so rle esta palabra, ya tratan~ 
do dc.¡ll<w,~, r!e JtUJ~"c.~I.!¡eJej(S; .huil n,u$, .¿.x~;illn~l~ar11f.. . .Etf., á 
los libe rales u ¡::¡. :,u j.:~~:Jj1¡!\li4~ ?' lEs a,,, í .c0"1P ¡DI ,nag:Jplm á 
e~s :>teno!"&; uc_!ola? s.u rnooad, su,.~ limpsna:r p~a. c1 e~~o, . s~ 

amor ~ laJ~iii,!,}' ;}..fi1l!\, ministros? Ce..~ti gar en <; /I;ts. 19 J~ql1e ,-, 
decrd.a.t..oIJ.Ju~ lcgis~P9rcs, ii ITl!,!.>1l'trad(~s cqn h:~ nq::l(lü;V3, y,l~L 

qlle L#ula(ou. algul1QSI5~~i sj~llpr<:J ~e_spechQ c!~ , clla.s~ ~<1\ 
justo~ e¡;·;;:ao:;.i" na l, es tcJguj!,!r.\ cu;to" hid.algo » genero~ ?), {., 

, ' ~~ 

·-<.. .. JSS IWJJWCO na.da rI}j,~ r fune¡¡lo p~r:¡, Colomhia que. C¡-<;~,¡ 

confusión de lib"al iSJIljJf , .que F:;;'1.S tunda~ .imprlíticaB qu~ ,~ , 
ciega¡¡ )\ ,á tl.Cl,l.t!S de~cqrg<!!9c~) ,casi slJf ct:Sflr.. sob.n:: t9,Q? el 
(J,ue ~ llalp~ l.ibu!'l" ,:U,I nq\le no .!o (sea; "Quieq. n.o}~~tA c-on w~· > 

go...está OQntra PliJ'-:ct~imqs-y.no~ ~isp~ta.t.l!os\ i?,C01~1fder~. 
~s. q ll)lra 1u;; Ji bewlfS I?!'.cli~ntes y \l~~~tc~~qU\lqU!! S~~Jl lt~e. 

rajes ~_.>aCl.i.,día, 'y pagl,H'!lla.p¡imicia~' se confie.<';I(!I. .,1 ... 

. ¡A cuÓ.lltp3. l ib/1I(Jl~ ) iO.!ICrnm alcjadQ de la Igl~i <!- ,y 'Jq~ 
10$ sacramentos con tal conducta! ¡A cuántos no lc..s hemos 
hecho odiosa la misa, la ' predic,\ción, la confesiQQ" el grtJ.nio 
~a:cer1iotaI., la rcli¡;1ón . oe que somos ~ministro,íl, y jlPIJY más 
odi{)~() al m islDQ pl!1 /ido eO}lStl/1Jado" :¡.I ct1~L, p:retendcn1P~ ! 

a traerlos1 ¿Es éste .el modo dc hacCfUOt>, 11 t~Jdp , para bociQS 
parar ganarlo~ á todo::l," ::legún la plllacra del Apó9l01? 
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'Uil! Ajó I'mlco i que está. obligadu ludo (,-atótioo es á no ser 
libn:al, e ll el SClI(jtlO ell que está oondenatlo c1 libclalismo por 
la Iglesia. Pe ro ¿quién le ha. ordenado, quién' pucUe ordenar 
á ese c.'\tólico qne sea con.'!CI ;mdOl '! ¿ Rn dónde está e l man­
dato papal. 6 epi!\copal que le obligue á ello ? 
, ¿~o en~e j'¡:l ~ mi ~mo Lcúu XIII en m E ncícl ica 1.ibutas 

,¡ qut,! ~J..se trata de la::> malclias libres. que ha dejarlo Dios f¡ . 

las ·q¡"pll~:v.. d¡,: 1()~ homl.m.;.,;, cauA UIIO ¡.:llU..:dc formarse su opio 

..niÓll Y e¡.¡prlll;arla liLrcmellte~ .que 110 se Op Olle. á e llo la natu ­
rnle1.a ; y que tallibert.ad. lejos de lIe~""¡1 r á los homhres á que 

.oprimau Id verdad, los conduce á bLl5C.-u-la y {Jarla á cono· 
·cer? , . _, Pref~.rir un gobierno templado, de formas democrá· 
licas, nO,es contra el deber, slcmprc {Jlle se .respete la' d{)(..in ­

na católica sabreel urigen y eje rt..-icio eJel Poder ¡júblico. Con 
ta,l de ¡;¡ue sea. de suyo idónc¡¡. par;¡ procur.ll· cl bien de lOs 

ciudadanos" ll inguna (oana.d" Coh i ~rno es rechazada por la 
JgI~ia , " ( ILncíclica I.lo/ ,llu). 

-tff " ••• , H No repro~fnBs- qne el Pllehlo tenga parte ·ñlayor Ó 

bl enor en1el gobierno: tll col>:..i en Ciertos tiempo;; y bajo cier­
tas leyes, pl1erlc ser nosillo una ,·c l1laja, sino un cl~ber para 
l()~ ciudadanos. _ , . Cuando se trata de cuestiones 1naamcuft: 

poliUcas, como de CU<lJ es el 'mejor género de gobie rnó, si 
oo'n"ie ne tal Ó ctlaf sistema d e administraci6n civil. son per· 
mitidas hOÍ'l e!!I.a.c; divergencias!' tEncítl iC:1. I mlllo,t"ale b e¡:). 

, <l::':o todo partido cQJlse,mdm es c:tlólíc.o, die-¡: Canasqui­
ha '" E utl"e los católicos. la doctri na coúservadora e::> la apli ­
ciclón ~L b polí'.ic:t de 'las ensei'i:to'-:ts de la iglesia. Pero esos 
PaI(l¡los COI¡sel~'(ldOles tienen, amén de lo fu ndamental, su~ loo­
r'íAA ¡¡obre ClLestiones llu wmcll tt: polí ti c:"l$; ~' e ll as / 10 SO Il, como 

• 
e~ obvio, ob/igllC",jas, en cum.:ienóa, para nadie. Así, pues : 
pucr.1c UI1 hombre ser c;on~·r:7 ¡'tlJQ1 S l ~ SUR CATÓLICO ; puede un 
c<l.lúlico-Y á veces J t:b(!- 110 "/wleMce, á delelluinado partidu 

conservadur," 

¿Cou qué de~ecliO, p ues, prelendcmull consclvatizat ti pa-
10:0 á los lil1r:1alcr! ¿Ko es esto lUla oprcsióu)' una intransigen­
el.:? ¿No. es la Heli!{iqn "un yugo suave, una carga ligera"? 
¿Es así como se prac tic., e l pwuJica 1/1 ol/mi palk.t1lia d dochi­
na de San Pablo, el . " todo por amor, nada por (uerza " de 
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San Francisco de: Sales? (Cómo queremos hacerle abandonar 
á nadie su partido, si no empezamos por darle el ejemplo, 
abandonando primero el n~tro? 

XI 

¿Tiene el sacerdote colombiano el derecho de intervenir 
en la política del país? Dos cuestiones importantes envuelve, 
en mi concepto, esta pregunta: la primera sobre el derecho y 

·el uso de ese derecho, y la segunda sobre cuál sea la cl.:u;e de 
política en que aqnél puede intervenir. 

El sarcedotc tiene, y debe tener, el derecho constitucio* 
nal de elegir y ser elegido, de llamarse COttmt'Ddcn ó liberal, 

-de trabajar en elecciones, de hablar y escribir, etc., como 
cualquier otro ciudadano. Una Constitución que le niegue ese 
derecho, 6 que se lo restrinja excepcionalmente, es una COtlS* 
titución maja 6 imperfecta. En esto no cabe duda. 

lPor qué no podría él ir al Congreso, ó á \lna Asamblea 
Legislativa, á representar allí á los pueblos, cuyos males y ne­
c~idades de seguro conoce mejor que cualquier lego? ¿Por 
qué no podría él representar allí los intereses católicos de su 
Patria? ¿Por que no podría instruínc en las ciencias politicas, 
para ilustrar como orador parlamentario 11l$ cuestiones que 

.. allí se discutan, especialmente las de fuero mixto? ¿Por qué 
habría de c!illtorbar allí su presencia, más bien q~e inspirar res­
peto, especialmente á los diputado!! jóvenes, y aun á las ba.­
rras? ¿Por qué habría de privarse á la nación del contingente 
de luces de un sacerdote patriota y republicano, y á los pue­
blos de los sen;cios mf1s 6 menos importantes que ese sacer­
dote pudiera prestarles, contribuyendo á didar leyes justas, 
á ensanchar la libt:rtad económica y administrativa de los 
munil .. ;pios, elc? Cuando el partido liberal, en 1863. le hizo 
paria, exclu}'éndole de las urnas, no fue á él a quien dafi6: 
fue al pueblo, fue á la Patria! 

Mas no hay que confundir el derecho con d uso del de­
recho, porque esta confusión es fecunda en males para la Igle­
sia y para la sociedad. No siempre que lino tiene un derecho, 

; debe estar haciendo uso de él. Derechos hay acompaña­
dos inevitablemente del imperioso deber de renunciarlos, de 
no hacer liSO de ellos. ¿Pur qué? Por prudencia, por evitar 
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males, para ocasiouar bienes, en obsequio de la paz y la con. 
cordia (1). 

Rara vez podrá convenir en Colombia IIlIJe el sacerdote 
que tiene el derecho de votar vaya. á las urnas á confundirse con 
los cOme1vadmes en los plebiscitos ó comicios electorales 
de ésto" máxime si están muy fogosos y apasionados los dos 
bandos-politicolI, ó si. uno de ' ellos, especia.lmente el libefal, 
está oprimido en sus derechos. Nada más exótico, nada mis 
perjudicial, que la presencia de un !lacerdote allí, si no va 
como juez de paz, imparcial y neutral. León xur, no hace 
muchos aMs, por medio de su Delegado en Madrid, prohibió 

. esa inler\·ención electoral al clero espaftol, porque "¿con qué 
confianza ix>dria ir un vencido por el sacerdote en 1:\8 eleccio-
nes, al día siguiente de éstas, á depositar en él, 'como L"Onfc· 

sor, los Íntimos secretos de su conciencia?" Casi todas las 
persecuciones de que los sacerdotes hemos sido víctimas en 
Colombia tienen su origen, su explicación, en las intrigas 
electorales del clero, en las triquifiuela.s y fraudes y ,,¡vezas 
de los curas y los conservadores contra 105 electores liberales. 
u Quien siembra vientos, recoge tempestades." 

¿Deberá, pues, el sacerdote hacel' uso de su derecho de 
votar en 13s urnas populares, ó deberá más bien alejarse de 
ellas? Hoy se le deja \'otar, pero con la condición tácita de 
votar por quien le digan los que se dicen sus partidarios, sus 
defemorcs, sus protectores; pero á nadie se le permite votar 
por él. Los conservadores como que se avergüenzan de tener 
frailes ell las curules del Congreso. ¡Pero el clero no se a\'er· 
güt!pza dc votar por ellos, desafiando las iras del partido li­
beral, para el que "no hay deuda ;que no se pague ni plazo 
que no se cumpla." ¡Qué generosidad! 

~ Deberá, pues, el sacerdote colombiano hacer uso de su 
derecho de votar, 6 deherá más bien renunciar á él? 

y si la lucha electoral es entre dos candidatos católicos, 

(1)" Ea toda accl6n, dice San Hernaroo, cooaldflrl: 1.', di. 811 lícltt.; 
'.&, Ili es decellLe; y 8 .• , si 61 WDv(..-uiente." Y pone pritnuro la licilua y la 
tludMia; porque, si no es ¡i/lita, no se hllo tle hacor, aunque 9C!a cUo.mtt y 
«Il1N11unt.¡; 1 pj no es. dlunt., no Be hllo de hacer, aunque !!ello COJ1.UJ1.Ullt. 

y lícitaJ• r 8Úlo ~c ha de h.~r cuaudo es lícita, ucoout.e 1 conveniente i 
l. vez. 

, 
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¿qu¿llcccsidad hay de ayudar con predicaCiones,. Intrigas, 
fraudes y adhes.iolle~ i la di\'is;ón de lo~ feligre8e~ y de loo ciu-
dadanos, y al inqendio..de la Patria? .<fW ,;1.n. 

En.; J\.lal!::taa. Ue.! elecciones puede el sacerdote (y, auo .debe 
en. muchos casos) i¡¡~truir á los católicos. sobre ' sus dt'.henei 
como illeduI<C::I) sobre.! todo cual!do ~e , pre;mntan I candi'dalok 

~nemigoiil..de la Igk¡¡iaj pero eru el ejerdcio de !lU mipÍl-ltcr:iQ} 

es decir) como predicadoni!;¡ 11>11 lel1guaje dehe lle'vaf" núme;oJ 

pesa y medida: ni una palahr~ímpnldente ¡ ,H iQjllrie¡;a par:{ 
nadie. En su' casa, como persona partil:u1ar; yá podrá.df,U' ó,IlS, 

trocciones m:'u.·1c'oncretas, ó responder .tI las consultas que 're 
le dirijan, mas no aparecjendo nunca como apa.niaguado .de 
los conservadore,,;, porque esto rehaj a su. dignidad.1 •. ', ¡u.~ ,{\:.; 

... 1' Si lós empleados le piden consejo como electoreS, ~u ,de­
ber ei deciHesla verdad, y nad a más que la vel'i:I.~(], 'basada 

en la justicia : "Voten ustedes con su ralón ,y su toncieneia, 
sin temor de perder sus empleos, aunque ~e les amél1l1ce ron 
e!'.to . Usted~s no son emple<ldo!l de loo: Gohern<l.nte~, sinn de 
la ~adtm, "lile es la. qllC les paga y á la "J. lle n1;ledes han jnrrulh 
!lervir hien y fielme nte. ;Cuidado con un per-j nrto! y cm'dado 
con las trampas y violencias"'F: l mismo consejo .podra darles 
Ji los militares, quc tamhién S(lO empkal1O'S tic las Nación}' no 
de los gobernantes. 

XI[ 

¿En qué da~e de potíli~t pUi..: l1c ú t1cbe intervenir el cle­
ro sin desdoro de su alta. digllidad? 

En primer lugar, ¿qué e3 polltica? ,. Es e l ;u-te de gober­
nar y dar ley!!s para mantener la tranq~tilidad púhlica." HQy 
no tienc el sat:crdotc el ¡;lcn:;cho de a:y;ndar á gobe¡:t,J.ar, lIi 1.I;s; 
ayudar á hacer leye5: sólo tiene el dcbct de " illowtener la 
tranqui li dad pÍlblic..1.." A esto se reduce hoy su intervención 
en la política, y á. predic.1.f contra el {ibmfll¡smo, y {¡ \'otar en 
las decdoue5 y á leer los periódicos m:'is t'J menos apasiona­
dos del partido, y á hacer lo que se le mande .. 

De un modo general, no es decoroso para el sacerdote 
ser partidario de un lego politicón ó pa.triotero) qne le llcve 
del cabestro. :, Quien dice partido, 'dice parcialidad." Un .sa­
cerdote con ídolns políticos, incensando al poder, es lIna <1;no~ 
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malíl2. .irliÍlant.cn ¿Quién, l:ntonccs, recordará .4 IO!?_: magisga. ... ) 

dos sus debe.res para COI1 la Nación, de que son OlayorJ~~~rr 
¿Qui6n le enseñar:'! i esa N:lción ,sus derechos y la doctrina 
calúlica :,¡oLJrc d origen }' re~p&I~ bilidad Jd poder, y sobre 

laOilliuaderil TI9Ci9U-d~ li/,l}!rt¡ap.? ¿Qu\cn p.~retld.<:d J 103 4rre­

cp.os: dc ,l~IIg¡e~':y de' --!o~, PL\eblo_~ s¡¡)utra Jos.J gosirrn~,s ln- E. 

jU~R, .oprfi~Q!'Jts _~i r;'lp~f.P? I M~y ~Nr:ld(} li,ene qllt; t:¡S~f¡,¡;, 
cJ. 't ~cl:r.d~¡.t¿ dQ lus_ Itpbqllalll\,:l. para fXldc r 99I ig:.J.r ~ é.'i~!., 

á cnt¡ar.,BGIi ~as y~~_dx.laJJ.1ílt~cifj .~ _. 11 'rG 
?Os#,ta.P9J#ica j.e .ewf> ~?bt~,nal1tes es -injusta , y o~ieso~ 

¿pc:¡drá ,~t ~<tCel¡cl9ff S:;¡f;~ómpliGe, ~1.l1xlli<i.dor ó encubridor ,de
b 

e11!°¡2 ¿:-peRe,fárfl}te¡~X~9ir ,e'] ~~ ~lítica_' _ .¡ 1;1 _H .. '.L 
t; n'>,Ahoro', d ice~Uat:,fa\:lquiUOl., si por intervención . se entiF:n·· 

de!;que cl.!Sacet:dote convierta -el púlpito d,e cátedral sagr~i\-, 

tMl tl'ih'lna profana 'para en?:eii ::m dhctriml$) p..olítio:¡¡.¡ que uada~ 

ti(:Ilcn lpie ver <;001 la moral y ehlogma..;t ú fórma parte de SQ.¡, 

cieün.del'l trirbnle'ntAAj Ó ' que fmm:n[e odio;,; en \'CZ de extiJl-<' 
gUI'rlu,;; Ú 411C oh'ldadu de IÓlI in:crciicls ckmu.'i. se valga. de 
m:ú1ejos .incolllp<¡.tible s.\!Oll la. dignidad sacerdotal y probibi- . 
dQt por los cá.noiles, el sacerdote no puede.. ni debe ejen:cr :;c· 
mej:mte intervención. 

, "Al C'inducirnu'l con me¡¡nr.l en asllnto~ ' políticos, lejos. 
de mostrarilOS egoístas)' desconocidos con la Repüblidl.. le 
prestamos v::tlil)'So scn'icio. Es buello que cuando lahtos fo­
menbn la discordia, hay'a cfuien predique la paz; q\le cllando 
todos abol'recerl,' alguien sepa amarlos f¡ lodos; que donde lo!f 

ciudadanos de 1.!1I país se I1alii:lI! entre sí enemlgos7 el Minis· · 
tro de DiOs les recuerde 'que Son prójinlos y hermanos,.. 

'O' , 
_+ ,; .Enq;m:nit,el saceJ;rlote intcT\ie!Je en la política, como i¡;¡­

:f1u.yc el! !.:Lcomc.rcjo, CI! la~ ~ctr<Ul y las • .arles, ell la cieuda, eu 
la conetittlciójl del hogar c1omé~tico~ en todo, 00 pa,~a. rJ.e,s­
truír~ sino para edificar; l.'Omo ilOmbrc ljLlC vive> e'}, cLml1mlu..; 
si,n ser cid mundo; ljuc.1ucha con Ia~ pa~i()m:s de los hP~-n.bre~ 

\)ill dejarse l1~var.80r ellas. fJ fj ~ 

,¡ "No quiere la Igle;:¡i~ ver ¡tI clero sacrificaudo á illterese.~ , 
meramente políti~os ., los, e,ternos intereses de la Religión¡ ni. 
convertidos en $(:g1t!tlO1e5 y Jis,dpu!os á los que debe"l ser [l~'i 

tores y m~cstros. La Iglesia. dice L:ún XlII, rehuye ser es· . '. 
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clava de nineñn partido y doblegarse servil:Plcnte á las muda· 
bies exigenc.ias de la política." 

XUI 

.El sacerdote es 'Otro Cri!\to. Su di.gnidad es superior 
á la de los reyes, á la de los ángeles y, en cierto modo, 
aun á la de la Madre de Dios. Y esa. dignidad no es propie­
dad de él: 10 es de la Iglesia; es llll depósito sagrado que 
Dios le confía para bien de la humanidad. No puede, pues, 
alquilarla á los caciques de aldea, á los farsantes y fulleros 
de la política; no puede venderla, ni entregarla á 'nadie; no 
puede arraslrarla en el fango de las pasiones políticas; es Sil 

pudor, y no puede prostituírlo. Esa dignidad, ó la inOuencia 
que ella proporciona, no puede ponerse sino al servicio de 
jCSllcri!\to: no puede ser instrumento de ningún hombre, ni 
de ningún partido, que qwcmn explotarla á su capricho .. 
"Las cosas santas deben tratarm: santann:ntc!' u Las mar­
garitas preciosas no son pan!. lus ccrdos." No le es lícito 
al sacerdote atraerle persecuciones á la Iglesia, ni al gremio 
de que el hace parte. El egpírilu de partido eu un sacerdote 
es la ruina espiritual de muchas almas, y causa de muchas 
guerra!! ch;!es, de muchas lágrimas y sangre, de que tendrá 
que dar estrecha cuenta al Dios de la 1 ustida. 

La Religión de que somos Ministros es una Religión de 
paz, de caridad y de justicia. Si M somos paciftcos, 110 somos 
hombres de buena voluntad. Si no amamos, somos demonios. 
Si no somos' justos, no somos hombres de bien. 

Entre los libe,ales tenemos muchísimos amigo!l, y mllchos 

enemigos cntre los cotlst!lvadml!S. Separado!! lo!! \lnog de los 

otros por intereses políticos, aun más que p:>r las ideaí! reli· 
giosas, sus pasiones SOl! unas mismas, y sus drludes)' sus vi· 
cios son iguales y comunes: son hombres todos. ¿Por qué ha· 
cer acepción de personas? 

Es más hidalgo darle la mallO al caído que arrojarlo con 
el pie; estar del lado del oprimido, que sonreír con el opresor; 
ser amigo dd que ¡;ufre, q1le sentamos á la mesa del que cau· 
sa sus sufrimientos. ¿Tenemos qué vengar algunos agravios? 
Pues sea nuestra mayor veuganza el más noble y generoso 
perdón. N oblcs.sc Qblige. 
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l' Condolerse de los errores de los hombres, tolerar sus 
debilidades, ins,truir sus almas, tratar oon dulzura sus enfer­
medades morales, alejarlos de la ociosidad estimulando sus 
trabajos, ocuparse activamente en todo lo que puede perfec­
cionar el género humano, SOCf}"e1 cans/anle 9 valerosamente á 
Jos t>J'túnidos, ,'ontttJftesfando la ittjwJicia, !kscub,it al poda los 
abusos de sus agenks, haca frenle al api,¡tu de I'adido y de dis· 
co,dia con el espít"" de ",den, lk fUlió" , consolar á los des­
graciados, calmar las pasiones irritadas, conciliar con b tole­
rancia las opinionrs encontradas, a.rnanSólr á los fuertes, sos­
tener á los débiles, dar á,10d0s el noble ejemplo de amor ~ 
una libertad racional, de adhesión á las leyes yal gobiemo; 
últimamente, contribuir por todos 109 medios posibles á haece 
felices á los hombres, que la naturaleza hizo iguales y herma­
nos, tales son los deberes dulces y sagrados de L" bcnarolett­
da." (Citolesia). 

¿No seremo!! benévolos siquielR- con nuestros hennanos 
liberala' Ohl sí: y más que henévolos, justos. Abogaremoi 
por sus derechos, por su raciól! de libertad, y, suceda lo que 
suceda. y duelale á quien le doliere, clamaremos hasta enron­
quecernos, diciendo con Julio Arboleda : 

"1 Rxc!usión de las personas de malas costllmbres de too 
dos los puesto!! públicos, sea cual fuere el color político á que 
pertenezcan! ¡Llamamiento á los mismos puestos de los hom­
bres de bien de todos los partidos, que tengan aptitudes para 
dcscmpcñl:lrlo~l " 

y no oponernos p()t "ingú,¡. medio injuslo Q indigno á que 
vuelvaU al poder, aunque !lea á perseguirnus de nuevo. ¿ Por 
qué tanto temor a sus persecuciones? Estas sou nuestra ele­
vación y son :,¡u caída: lag persecuciones engrandecen. ¡"Ben­
ditas persecucioncs por las cuales brilla tanto la Iglesia neo­
granadina, y que han hecho de su cleru el primero tal ve? de 
la América del Sud No nos honra ese temor. La 19lesia dice 
como San Pablo, el ApOslol de l:Js gentes: Cum ÍlyiJmor; tUlle 

pote"s Sl~m. Prefiralllo~ mil \'c(:cs una persecución declarada 
por parte de nuestros enemigos, á una protección mentida,-ó 
intcrcsada,-de parte de los que se llaman Iluestros dcferu;o­
res, y sobre todo, á ser ill~trumcnt()s de opresión y encubrido· 
res de la iniquidad. 
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Si. Dios tolera á los.liberalesf W0r q\léiJl9 .1)en:~os d~ ·tole' 

rarloo nosotr:os ¡\ ~ealllos tan eue¡.lli.l':ds de su liáetF-~i>lflQ,A..ilq§g. 

fico cuanto queramos; pero ¿por. qué n::> 'opodJiaOlos ~!:...i5U§ 
amig~s pcr~onalcsrcllando ·el!ps 11.0 r{'»ba~.I!n nUeJli[¡a ami~-t.a4/j 

No tenemos derecho ú c.&igirl<.:!i .. qlJC J>ij,ifl¡;t¡:¡,t¡ ~ü1!It1~ a,us,q.\rplo 
pensam~, q\l.e, crea.rL~nJa ·q.~ llQsQkQS C"l;~~ll)pS, ~a_ fj:: ¡;:s .ul}¡ 
dón.de Dios: es Él >qwen 'la, {~\I')" ' l(1Q .k)~ > 'l' asio,:illio.;; "~..1 
sumo esmero, dic.e Leó.tt.xuL eh su ,E!~P\tli,ca ,~li1I'I¡OI.tat~l(in 

cuida l:í Igle.<;ia: de que nadietfle:a obligado p~ iur-rza, 4 ak\3.~ 
zar la je cató li ea,. p.orqIlSl,J:9m0Mj~e fiabiª-Ple n,t'-i: ~ J..s}l4!ín:; 
elllombJC. 110 P/J~d( f.,! eel .. 1m/. qIlCIÚPIJ.eJ.'" ,- "Si :J!_ ~ ~:J!l~! 

, t' Dm~ mí!;mo,' segúll-Sallto,Toma\;¡¡ no ~xi~~_de los,..honw 
breS'él conlmroo IIlliiotrí1e·de -gl-n .opíriionlJs, sino la ' t\1nifor.rili!'¡ 

dad 'de su~ vulunt;id~ pnr~et'r5ien. .p ,<' ' II i . t; e: .;-iJ",l 

' ¡" ¡Hay ofJillione~ libres y pnnr.\pioi neccsario~ ; eu Ill'l'I-torüe' 
de fe y buena,; costumbres." La Santa Sede calL'\ ~acerc\a de 
muahas opiniones controve'dibl~, aun enrre los mismos :teó­
!t>gos. ,; _Dio~ Ita entregado.el mundo a las disputa~ ui:. los. 
hombres," dice la Biblia, ~:ílvcnse 1m; principio::; primordiales 
de la Religión y L1. Moral, y dejenlQs a ~odos el derec;hb Qe 
opÍlll1r. 

Un liberal qne está en cOIl~ullicación religioSo'! con Sil cura, 
y por mediu ue é~[e oon 5\1 obispo, y por el órgano de éste t:ún 
el Vicario de Jesucristo, á quien lod::Js esb.,nlOS obligad,?s. á 
obedecer, n.o es libunt, sino católico legítimo. Contrariar c'~fe 
principio práctico es el colmo de la intoleranci:t, de la iIitnm­
sigencia, de la ilijusticia. AC¡¡t1r este prilH_:ipio c~ contribuir 
poderosamente con: el ':Í' la glorbsa r salvadora empresa de 
colocar 11 un puente sobr.e el abismo," y salvar n Colomnia. ':'> 

. E's preci~o terminar. ; ?o.lás se -cansará usted al . leer; esta 
carta, que ro que yo me he cansado al escríb!rla. ~e añrésuro 
á l:Il'lliánlda origin;:¡lr sin dejar copia de e1L.1.. ' Gntusiasmad0 
con la lectura del artículo de usted Un plttllte .~ob,e .el J'hismof' 
me ~euté á c~cribirlil inmedial.amfmte¡ salíera lo que ' saliéra, y 
salió ... . 10 que lI ~ted ve: llna intrnnsigtmci:l Contr.'l · lo!! in­

tnul~igentc~. Pcro tuve necesirlarl de tOd3~ csa~ cxcoriaciolll.~ 
y resolutivos para descubdr la caneerosallaga} y an!) mostrár-
sela al paciente. " 

¿ Lograremos curar al enfermo? j Dios 10 sabe! 
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En el sentido del bien, jo! más 
intentarlo/' dice Lacurdairc. 

lntentémoslol 

va.te intentar algo que UD 

t;..luedo de usted afectísimo amigo y compatriota, 

B,\LTASAR VÉLEZ V . 

Preabttero. , 
P. S.-Someto humildemente este descosido escrito al. 

juicio del Episcopado colombiano y al de los sacerdotes ¡lllS· 
trados de sus Diócesis. 

A los sacerdotes a quienes él ptlecL., haber ofendido, les 
pido .. ~rdón y les confieso que )'0 mismo soy uno de los 
ofendidos en él. pues no soy el ll.unarlo á '; tirar h primera 
p¡¡:~dra." 

Si, UD obstante, alguno dese", replicar, ó e.ntr:!.r conmigo 
en una discusión digna accre:'!. de este improvisarlo y desgar­
h.<\do trabajo, estoy á SIIS Órdcm:s. 

BAL't'A~\R VÍ'.u:z V • 

• 

• • 
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